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INTRODUCCiÓN GENERAL 

POLICíA, LIBERALISMO Y MODERNIDAD 

Ser modernos es vivir una vida de paradojas y contradicciones. [ ... ] Es 

ser, a la vez, revolucionario y conservador: vitales ante las nuevas 

posibilidades de experiencia y aventura, atemorizados ante las 

profundldad~ nihlli,tas a que conducen tantas aventuras moderna5, 

ansiosos por crear y asirnos a algo real aun cuando todo se 

desvanezca. ! 

Durante el Porfiriato, la ciudad de México creció aceleradamente y la estabilidad pOlítica 

permitió implementar los viejos proyectos Ilustrados y liberales. Todo lo cual exigió un 

cambio en la institución de policla. la modernidad, tan anhelada por el gobierno 

porfiriano, incluía el ámbito politico, económico, social, administrativo y urbano. Por lo 

tanto, el crecimiento de la ciudad, la Implantación de las Ideas liberales y la aspiración a 

una ciudad y un ciudadano moderno V "civilizado", requerlan una amplia organización 

administrativa, asl como un cuerpo de polida vigilante y capaz de 5alvaguarda( el nuevo 

proyecto de nacl6n. 

Tras las cinco primeras y dificil es décadas de vida independiente, la Con51itución 

de 1857 representó un punto culminante en el proc~o de adopciÓn de un btado liberal, 

ya que diseñó un Estado de derecho que garantizó la superioridad del Poder legislativo, 

visto como expr~i6n de la voluntad popular sobre las autoridades pollticas y los jueces. 

, Marsh.11 BERMAN. Todo lo .olido se de<vane<;e en el aire. La e<periencio de lo modernidad, México. $. XIX. 

1988, p. XI 



Libertad, igualdad y seguridad fueron las banderas del liberalismo. La doctrina 

liberal, consideró que los individuos, iguales entre si, poseen derechos fundamenl<lles. Los 

derechos son inherentes al hombre y anteriores al Estado, que surge con el objeto 

jusl<lmente de salvaguardar estos derechos y convertirlos en garantlas. Entre ellos, el 

derecho a la libertad o a la seguridad de sus personas y sus bienes; por otra parte, en el 

liberalismo la igualdad no supon e igualitarismo social, sino el dere<:ho lega I que tiene rodo 

hombre a gozar de la libertad natural Sin encontrarse sometido a la autoridad de cualquier 

otro. Además, no existen diferencias de raza o Iftulo y todos los individuos son iguales 

ante la ley y la Justicia. Otro concepto Imporl<lnte dentro de la doctrina liberal es la 

soberanía; según este modelo, ésta recae en el pueblo, que se expresa a través de la ley y 

la elección de sus representantes. 

Todo ello quedó establecido en la Constitución de 18S7, que conservó elementos 

como la división de poderes y la represenl:illividad, que consumo el principio de igualdad 

jurídica al terminar completamente con los fueros y que amplió el listado de garantías. 

Sin embargo, las constituciones ° códigos políticos no contemplaban las diferentes 

ramas del derecho y para entonces existian muchas lagunas que debían ser cubiertas por 

leyes hispanas. A partir de este momento fue necesario que todo el aparato legislativo se 

transformara formalmente para apegarse a las nuevas ideas liberales y al proyecto de 

nación previsto por la Carta Magna. Por ello, 

Era necesa rio contar con códigos civiles, criminales, comerciales y procesales que 

respetarán los postulados del liberalismo y por tanto, acordes con el código 

polltíco, pues debían regular aspectos de la vida social y económica que éste sólo 

podla contemplar de forma general. cabe destacar que estos códigos eran Igualo 

quizá hasta más importanres para la gente que el -mucho más estudiado- código 
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polirico, pues incidian direcramente sobre su conducta y escenarios cotidianos, y 

marcaban lo, parámetros de lo permitido y lo prohlbido.¡ 

La labor de codificación en el Distrito Federal inició en la década de 1870. En ese 

año entr6 en vigor el primer código civil; en 1871 se promulgó el primer código penal yen 

1880 el primer código procesal 

Además de leyes, se debian crear Instituciones capaces de hacer realidad las leyes 

y proyectos, asl como otorgar seguridad y orden a la población. Por tanto, hacer que los 

derechos a la vida ya la seguridad, convertidos en garantías, efectivamente se cumplieran. 

Una de estas instituciones fue la policia, encargada de preservar la tranquilidad y prevenir 

que se atentara contra el Ncontrato social". 

Algunas de sus funciones no eran nuevas. En la Europa del antiguo régimen y en la 

Nueva España, la policía estaba encargada de vigilar y resguardar los bienes y vida de los 

súbditos. También se lo encomienda el Estado liberal, con una nueva dimensión: ya no 

sólo se ocupa del bienestar o la seguridad, ahora protege derechm y garantías. En ellm 

entra también la seguridad física, la seguridad en bien es y la protección de I ib ertad es. En 

el Estado moderno o liberal el individuo tiene el derecho de hacer uso de su libertad sin 

ser perjudicado por otro, es decir, el Estado debe proporcionar la seguridad para que cada 

uno de sus ciudadanos pueda ejercer su libertad sin invadir la de los otros. 

la nueva reglamentación a la policía entonces responde a la necesidad de crear 

nuevos lineamientos para todas las instituciones gubernamentales. Por esta razón, a 

traves del primer reglamento creado para la institución de polida en abril de 1872, se hizo 

1 Ellsa SPECKMAN. Crimen y CQstlgo. Legl$lac¡¿n penal, InterpreMclones de la crlmif){jlldlld V odmlnl$troción 

de)wricia (Oudod de MéxilXl, 1872~1910), México, COlM€X~UNAM. 2002, p, 14 
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constante alusión al también recién creado Código Penal de 1871, tratando de guardar, al 

menos formalmente, toda la coherencia legislativa necesaria. En palabras de Yál'íez, 

[ ... ] para lograr inducir la modernidad desde el aparato de gobierno, antes se 

deblan establecer rasgos de civílidad en el propio aparato administrativo, es 
decir, modernizar la mentalidad de los gobernantes del Distrito Federal, 

expresada en sus prácticas específIcas: leyes, códigos, reglamenlos, bandos, 

ordenanzas. Así la congruencia del modelo de policía debla estar sustentada en 

una configuraci6n legal y administrativa acorde oon aquellos principIOS generales 

del poder civil emergente.) 

En un Estado liberal las leyes rigen la accíón de autoridades, jueces y policías. 

Todos estos son simples aplicadores de la ley, respetuosos de la voluntad general. En este 

sentido, la policía no sólo es una protectora de garantias, sino que se debe evitar incurrir 

en la violación de éstas. En censecu enria, la policía: 

1) S610 actuaria conforme a una base legal y procesarla sospechosos solo bajo 

evidencia objetiva (material) 

2) Debería de regular el comportamiento individual, no el de colectividades [ ... ] 

3) No debría usar más de la fuerza física absolutamente necesaria en ninguna 

situación' 

Hacer valer garantías y derechos era entonces la primera misión. Como ya se dijo, 

el liberalismo o la modernidad política no era la única modernización Que anhelaban las 

elites porfímmas. Durante el Pomriato se enfatizó el deseo por modernizar al país, no s610 

en un sentido tecnológico, sino en todos los aspectos de la sociedad. Particularmente, la 

) Jo<é Arturo YÁ¡:jEZ. PoNda mexÍl:cna: cultura politica, (i,,¡seguridad y orden pubJj(X) en el gobierno del 

Distrito Federal, 1821-1876. Mé.lco. UAM. 1999. p. 21 
, Shi-Huey lIANG. The ríse o[ modem pali", cnd /he European sy,t"", [(om (he Mettern;c/:¡ to the Se«>nd 
World War, cambridge, cambridge Universlry P'ess, 1992, p. 3 
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enfermedad y el delito fueron con~lderados grand~ male~ que atentaban contra el 

proyecto nacional planteado por el gobierno porfirlano. Ambos atentaba n contra del 

orden y la tranquilidad pública, puesto que mermaban las libertades y garantías del 

ciudadano, razón por la cual su control fue obligación primordial del Estado. NEn otras 

palabras, vieron a los enfermos ya los criminales (a quienes identificaban con individuos 

anormales física o psicológicamente) como seres débiles que representaban un obstáculo 

para la evolución social, la cual estaba simbolizada por los sanos y los fuertes".' 

Durante el último rerdo del siglo XIX, la ciudad de México sufrió grandes 

transformaciones. Inmigrantes de todo el pa!s, particularmente de zonas rurales, llegaban 

en busca de mejores oportunidades. "fn menos de tres décadas la población de la capítal 

se duplicó: si en 1870 contaba con aproximadamente 200 000 habitantes, para 1880 con 

250000, para 1900 con 345000 Y para 1910 con 471 066.,,6 

Esta ola de inmigrantes creó nuevas formas de organización, de relaciones sociales 

y de poder en la ciudad. El gobierno no logró mantener el crecimiento de la ciudad al 

ritmo del incremento poblacional. los nuevos capitalinos, en su mayoría con escasos 

re(ursos, llegaban a establecerse en vecindades sobrepobladas, donde la higiene, los 

servicios públiCOS y la prlvacidad, entre otros, eran escasos o nulos. 

, Claudia AGOSTONI. Ellsa Speckman (ea.l. De nOfmos V uansl}feslonl!:<. Enfermedad V crimen en América 
Lorlna 1185().i950). México, IIH, 200S, D. 6 
, SPECKMAN, op. cit., p. 61; Asimismo, comín"" la autora, "la ciudad también "eeió en extensión: si en 
1858 ocupaba un ",ea de S5 km), en 1910 Ile~ó. 40.5; esto significa qUé en Mo sólo 50 año. se amplió casi 
cinco veces.'" 



Para Justificarse, el gobierno de la ciudad se negaba a reconocer oficialmente 

colonias o fraccionamientos nuevos; de esta forma se velan exentos de la obligación de 

proporcionarles seguridad y servicios públicos. 7 

Mientras tanto, el centro de la ciudad y las colonias con mayores recursos 

económicos se embellecían y equipaban ton los servicios mas modernos de la época. HEn 

el centro de la ciudad, en las calles destinadas al comercio y en las colonias habitadas por 

las clases privilegiadas y los sectores medios, se pilvímenlilron las calles y se instalaron 

iluminación eléctrica, agua entubada y drenaje; en cambio, los barrios populares caredan 

completamente de servicios, además de existir zonas no urbanizadas y completamente 

E n consecuencia, el nuevo proyecm de urba nización tenía como propósito hacer 

una clara división urbana entre los diferentes sectores sociales. Siguiendo a Pablo Piccato, 

Diseñadores y constructores tenían una clara idea de la significación social de la 

modernización: 1m; pobres tenlan que ser desplazados de las zonas elegantes, 

mientras los serVicios públicos de la ciudad deblan e.tar concentrados en los 

distritos adinerados. l.,.] Separar a los habitantes de acuerdo con sus estatus 

socioeconómico, crearía un mercado de bienes ralces mucho más fuerte. • 

No obstante, este proyecto 5e veía a diario obstaculizado por la continua 

presencia de las clases bajas en el centro de la ciudad. Como consecuencia de la vida en 

las vecindade~, la falta de servicios públicos y la búsqueda de trabajo, los miembros de 

1 Pablo PICCATO. üry af SIISpeds. Crlme In Mexlro dry, 19OQ.1931, Durham & LO<\don. Duke UnlversJry 
Press. 2001, p. 39 
• 5PECKMAN. op, cit,. p. 62 
9 PICCA TO, op. dI., p. 19; l. craducci6n es mía 
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este s e<:tor social se veían obliga dos a hacer un mayor uso de los es pacias públicos, a 

diferencia de las clases acomodada, quienes gozaban del privilegiado espacio privado. Sin 

agua entubada o drenajes era común encontrarse a hombres y mujeres bañándose en las 

fuentes o satisfaciendo sus necesidades fisiológicas en público. Bajo estas circunstancias la 

única opción a su alcance era ignorar la moralidad y arriesgarse al castigo de la policía. '0 

De acuerdo con Piccato, la constante inmigración y los nuevos medios de 

transporte, cada vez miÍs accesibles para buena parte de la población, debilitaban la, 

divisiones sociales establecidas, amenazando el control de las auwridades sobre los 

espacios públicos. Como lo menCiona Pedro Santoni "la capital de la República debra ser 

fiel reflejo de la estabilidad que el gobierno de Día. quería brindar al país. [ra de suma 

importa ncia que la primera ci udad de la nación proyectase una imagen de prosperidad, 

modernidad y progreso:'" la Idea de Porfirio Dlaz era que el mismo di,eflo urbano de la 

ciudad de México debía de reflejar la modernidad, estabilidad y progreso de su gobierno. 

Ferrocarriles, tranvías, calles iluminadas y pavimentadas, grandes avenidas, 

parqu es, nuevas zonas residenciales y grandes edificios surgian como signos del 

progreso material. Mejoras en el diseño y uso de los espacios urbanos estaban 

basados en la idea de que los ricos y los pobres no debían de mezclarse [ ... ]. 

Diseno urbano también significó reforma social: el tstado y las clases 

acomodadas quisieron traducir el desarrollo físico de la ciudad en una nueva 

cultura de 5US habitantes. u 

'0 ¡bid. p. 29 

" Pedro SANTONI. "La polic;a de 1;) dudad de México durante el Porlirl;)to. Los primeros /lllos (1876-18841'" 
en Hislorio MexicnlJG, p. 9& 
"PICCATO, op. elr., p. 13; la lraducción es mía 
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En este contexto, la policla debía de ser reorganizada para fungir como protector 

de este nuevo proyecto de nación. Para lograrlo, la instITución necesitaba convertirse en 

una corporación moderna en si misma, bajo 105 estándares internacionales que se 

establecieron durante el ~Iglo XIX en las grandes capitales del mundo, como Parls, Londres 

y Nueva York, así como regirse bajo los estatutos de la Carta Magna. Sin embargo, ¿Qué 

era una policía moderna? ¿Bajo que parámetros se distinguia una policía moderna de una 

tradíclOnal? 

Varios paIses europeos asl como Estados Unidos, fueron los pioneros en establecer 

un sistema policiaco con caraC1erfstlcas modernas. Especfficamente fueron famosos la 

policía Metropolitana de londres creada en 1829; la policia estadounidense generalizada 

en todo el territorio entre 1840 y 1870; y los gardiens de paix de París conformados 

también desd e 1829. Estas grandes instituciones y urbes fu eron estancia rtes de la 

modernidad y modelo para muchos otros paises, entre ellos, Mexico. J.3 

londres y París ejemplifican dos diferentes tipos de sistema policial. la policía 

Me1.ropohtana londinense se caracterizaba por su profesionalismo, visto como un empleo 

de tiempo completo y una disciplina esuieta. A pesar de que no fue sino hasta 1907 Que se 

estableció en Londres la primera escuela de pollda, sus cuerpos de seguridad se 

especializaron en el combale al crimen y el desorden público. COntaron con una policía 

extensiva y numerosa que permitiría, al menos en reoría, la prevención del crimen, con lo 

" Aqu{ haré alu,ión sólo a esos (feS paises por que permiten IdentiflG<¡r los dos tipos de sistemas policiales 
de mi inren~s y que ejerdan una m;:¡yor InfluenCia sobre nuestro paVs, Sin embargo, paratelgmente, n;:¡6ones 

como Austria, Espai>a, entre otras, .... mbien contaron con una poli da de vanguardia. 



que se transform6 de una pollcla reactiva a una proactiva.u Asimismo, el uso de un 

Uniforme claramente diferenciado al del ejército, presentÓ a la pollda como un Individuo 

que es parte de la sociedad civil, es decír, un empleado de la administración publica. 

Estados Unidos copi6 casi fielmente el sistema de polida ingl~, ~In embargo, tuvo 

una diferencia elemental: en las ciudades norteamericanas, los policlas eran elegidos 

popularmente entre los oficiales locales, en contrapartida con el deseo inglé-s de 

conformar un cuerpo policiaco de carácter impersonal, reclutando Individuos externo> a 

la ciudad. Gracias a esta car acterlstica, el polida esta dounidense gozó d e u n mayor apoyo 

por parte de la ciudadania, así como la confianza en que siempre ~e encontraron bajo la 

supervisión popular. Para 1894, la ciudad de Cincinna1i albergó la primera escuela 

permanente de policía, con lo que nacería una gran tradición de entrenamiento policiaco 

que se generalizó a todo el pals. 

En este sentido cabe mencionar que en Francia, la noción de Mpolida h luvo un 

significado mucho más amplio que en Inglaterra o los Esrados Unidos (tres de los países 

cons ider a dos modernos), la pohda designaba todas aquellas acciones 11 eva das a cabo por 

la administración civil en favor del orden social. Entre sus funciones, además de hacerse 

c.argo del control del crimen, como el sistema Inglés, "también Inclula cuestiones 

administrativas como la supervisión de la sanidad publica, vigilancia de las imprentas y los 

extranjeros, inspección de asilos, asegurar la provisión de la ciudad contra la hambruna y 

la administración de los servicios de rescate en ríos e íncendíos."ls 

,. laurente John Rohlfes, Polke amj penal correa;O/1 in Mex;cll Ciry, 1876-1911: o stuóy 01 order ami 
progress in PtJrfirian Mexit:c, Ann Arbor, Mieh" University Microfilms Internation .. I, 1983, p 23 
" Ibid. p. 23 
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Creada al mismo tIempo, que la polie/a inglesa, la co,rporaclón parisina se 

encontraba bajo un fuerte control gubernament¡¡1 como herencia del antiguo régimen 

monárquico del siglo XVII; el prefecto de policía respondla unica y totalmente al Ministro 

del Interior. Dada su centralización, la po,lida no tuvo ninguna especie de supervisión 

popular como en el caso de los Estados Unidos. 16 Sin embargo, con el transcurrir del 

tiempo, la institución policiaca de París fue dejando él un lado los asuntos administrativos, 

para concentrilr>e especificamente en el control y prevención del crimen. Para el arlo de 

1883 se estableció la Escuela Práctica para la Policía Municipal, donde se ofrecian de tres a 

seis meses de entrenamiento, dependiendo del nivel de educación de los candldalos. los 

requisitos de entrada eran varios: recomendaciones, entrevista, examen de escritura y 

aritmética, examen médico, tomar un dictado, expediente militar y de policía limpio, 

certificado de buena conducta, una investigaci6n confidencial acerca de su moral, hacer 

un reporte criminal, ser menor de 3S años y medir más de 1.67 m. ¡) 

A pesar de que la creación de una escuela de policía fue t¡¡rdía en Inglaterra, en los 

tres países la especializaCión en el crimen fue fundamental. Todos contaron con difererrtes 

corporadones de policía para tratar diversos crímenes. Por ejemplo en Paris, exisHan tres 

tipos de policías: los gardiens de poíx, encargados de mantener el orden en las calles; la 

polida judicial o criminal, encargada de perseguir y arrestar criminales; y la policía política. 

Esta diferenciación entre las agrupadones policiacas buscaba una mayor eficacia en la 

s.olución de los desórdenes o crímenes. De la misma manera la profesionalización y la gran 

lb Ibid. j). 24 
" lean- Mare BERUERE. "The professiooalization or lile Pollee Uncer me Third Republíc io franoe, 1875-
1914" en Clíve Emsley. Barbara Weínberg,,' íed.l. p,.;/i¡;ing Westem Europe. Polilies. P,ofmiof1(Jlism ond 

PubJ/( Older, 1850-1940, ConneC\icut, Gréenw<:lod Press, 1991, p. 4~ 1 
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capacidad numérica lo, conformó como ,istemas modernos,'" Se requería por lanto de 

policlas formados en esc.uelas, c.apacltados, pagados por el Estado, con formación 

continua '1 preparada con los nuevos '1 modernos sistemas de prevención e identificación 

de criminales. 

Durante las últimas dé<:adas del siglo XIX la ciencia de policía, que comprendía 

nuevas lecnicas de identificación (como el método Bertillon, la dactiloscopia, la fotografía, 

entre otros) y de InvesUgacíón en las escenas del crimen, tuvo un auge a nivel mundial. En 

Europa, por ejemplo, se escribieron numerosos tratados que versaban sobre la psicologia, 

la antropologia y la sociología criminal; asl como las técnicas de observación e 

investigaci6n de 1m hechos delictivos. Todos estos trabajos se basaban en ideas del 

darwinismo social y el mejoramiento de la cultura humana como vla para el progreso. Las 

premisas científicas y las nuevas tecnologías permH:ieron el nacimiento de nuevas ciencias 

como la antropologla y la criminología científica que ayudarian a medir y conocer leyes de 

la evolución y el comportamiento social para prevenir males indeseados como el delito y 

la enfermedad. 

La polida, entonces, debla no s610 basar su organización apegada a los estatutos 

liberales implantados por la Carta Magna, sino que también debla de incorporar nuevos 

elementos científicos y técnicas de investigación y prevención del delito, que les 

permitiera llevar a cabo una labor a la altura de una urbe moderna en crecimiento y un 

Estado libera 1. 

"En Pa", par. 1892 habia 7,OOOgClfdlens de paix, mlentlOs que LO<"Idresen 1870 ""nraba con 9,000 
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En suma, una policla "moderna" de un Estado liberal y de derecho requerla de, al 

menos las siguiente, cualidades: la profesionalizaclón, la especialización, la capacidad 

numérica,'9 el a pego a la idea liberal y la protección constitucional que da derecho a la s 

garantla, individual!!, y la igualdad jurídíca. Principalmente, debla tener la capacidad de 

pro1eger la libertad de acción de lo> ciudadanos impidiendo cualquier evento o desorden 

que la restrinja. Es decir, la policía no es una institución moderna sólo por las funciones 

que se le atribuyen, sino sobre la estructura y premisas en las que se basa su acción. En 

es re sentido, el concepto y la institución de "polióa" como la conocemos hasta nuestros 

dlas, es una institucIón moderna en sí misma, más allá de ,el sólo una rama de la 

ad min istr ación públ ica. 

Hasta la segunda mitad del siglo XIX la policía mexicana distaba mucho de cumplir 

con estas exigencias. En primer lugar, el concepto de "policia" difería bastante del actual; 

abarcaba grandes ámbitos del orden y el bienestar social, entre ellos la observancia del 

"buen gobierno", de la moralidad, de la salubridad, de la sanidad, del orden público, etc.'O 

los agentes de policía estaban encargados del control del crimen, sin embargo, no era su 

único ni principal objetivo. Se romó como modelo a la gendarmería francesa, la cual desde 

el siglo XVIII definia el concepto de policía NComo una técnica de gobierno que debla 

intervenir en todos los ámbitos posibles de la sociedad en coa nto al orden qu e tendría que 

regularla. lo cual contrasta abruptamente con el concepto actual que tenemos. Es decir la 

"polida" aparece como parte ceniral de la administración que dirige el Estado [ ... ).',21 

,. ROHU:ES. op. cil,. p. 2C 

10 Vid. Jorge NAClf.la poJlcio en /o 1>15 lona de lo Ciudad de Mbico (lS24-1928), Mexlco, SOCKUlTUR, 1986. 

11 Marón BARRÓN. Po/Ido y seguridad en México, México, INACIPE, lOOS, p. B 
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En segundo lugar, no estaba integrada por gendarme~ profesIonales, puesto que la 

seguridad pública estaba a cargo de vigilantes voluntarios. Como resultado del caótico 

contexto político de la primera mitad del siglo XIX, el establecimiento de un régimen 

policia I organizado no prosperaba. La organ ización y establecimiento de nuevas 

corporaciones se veían constantemente interrumpidas por la sucesión de gobiernos 

antagónicos y diversos encuentros militares. Por lo tanto, la vigilancia recaia 

constantemente en manos de los civiles, quienes preocupados por su seguridad 

orga nizaban rondas de vigilancia vecinales. 

La intenciÓn de reformar a la pollda para contar con Individuos capacitados, con 

funciones delimitadas y para modernizar sus técnicas inició en 1872 con la expedición del 

primer reglamento de policla y continuó a lo largo del gobierno de Porfirio Dlaz para 

culminar en 1923 con la creaciÓn de la Escuela Técnica de Polida, en de un contexto 

naciona I de ins tituciona lizadón. 

No obstanre, tras la elaboración del reglamento de policía de 1872, la institución 

no lograba mantener una organización homogénea, sistematizada y claramente 

delimitada. La seguridad de la ciudad se encontraba encomendada a diversas 

organizaciones, militares, civiles y voluntarias, la. cuale •• e traslapaban unas con otras.u 

Con esta falta de organización y coordinación por parte de las autoridades del Distrito 

Federal V del Ayuntamiento de México para la seguridad pública, el oficio del policía no 

era concebido como una profesión seria y especializada. En consecuencia, la selección y 

capacitación de los agentes resultaba poco eficaz. 

"Celadores, gendarme" batallón del OiH,lto, caballería, comiSIones de seguridad, ¡,ereMS et<;. 
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Durante la segunda mitad del siglo XIX, la afluencia de campesinos a la ciudad y a 

la, zonas manufacturera, en busca de mejores oportunidades resultó en la 

conglomeración y un rápido crecimiento del Distrito Federal. El aumento poblacional en la 

urbe trajo consigo nuevils formas de conv1vencía y organización social. la llegada de 

nuevos agentes sociales extraños al contexto urbano provocaba en los habitantes de la 

ciudad que el miedo al crimen se acrecemara. Mientras la capital crecía, era cada vez más 

diflcllldentlficar a la gente peligrosa ya lo, criminales, por lo que fue necesario un sistema 

policiaco y judicial eficaz. "Si garantizar la seguridad de los caminos era una prioridad para 

la movilización de población y mercandas, garantizar el orden de la capital y comar con 

una adecuada polftica de prevención o de control .ervíría como ejemplo de lo que podla 

lograrse en el resto del pals.,,23 

Con la llegada de Porfirio Dlaz al poder y su polltica de Norden y progreso", el 

Distrito Federal fue el punto principal donde exponer las futuras transformaciones del 

país. La capital era la carta de presentación de México hacia el extranjero. En ella se debía 

reflejar el orden, el progreso, la prosperidad y la seguridad de un México estable y 

redituable. Para estos fines, el centro de la ciudad se embelleció, se urbanizó y contó con 

todos los servicios moder nos de la época. f n estas circunstancias e/a de Igua I forma 

imprescindible una reforma a la policía, la cual le daria a la capital la seguridad y 

tranquilidad necesarias para el nuevo proyecto de nación. 

Paul Vanderwood considera que el establecimiento de un cuerpo de policia (ormal 

puede responder a muchas variables: 

H EII!.ó SPECKMAN. "En la Inmensa urbe y el labNlnto de los ar~hlvos: la identlflCdclón de criminales en la 

ciudad de México {Rnes del XIX y principios del XX)", (en prensa) 
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El aumento de población, la urbanización, la industrialización, la mayor 

criminalidad, una amenaza de invasión o incluso una cruzada Ideológica: todo, 

hasta cierto punto, podría influir en la formación de la policía. Pero un impulsor 

más general y potente ha sido la consolidación del poder nacional, con sus nuevas 

prioridades de derecho y de orden. (70) 

Este de~eo de modernizar a la policía y las técnicas policiacas fue de la mano con 

las ideas positivistas de la época, que también se manifestaron en los cuerpos policíacos 

de varios países alrededor del mundo durante el siglo XIX.'" Bajo esta mirada positivista 

nació la criminología wmtffica mexicana, la cual dio la base Científica a las élites para 

condenar "objctivamente" las "naturales tendencias criminales" de las clases inferiores. 

Por esta razón, durante el periodo porflriano se confió en el estudiO científico y 

especullizado del crimen, así como en un cuerpo de policía eficaz, para cambiar la 

naturaleza y los hábitos N pOCO civilizados y peligrosos" de la clase baja. "Aunque no 

exclusivos de un estrato SOCial en particular, rasgm como la holgalanerla y el disfrute de 

placeres 'vulgares' coincidían con las usuales críticas de la élite sobre el modo de vida del 

pueblo y eran, sin más, señales tanto de clase como de criminalldadM 
l!i 

En consecuencia, durante el régimen de Díaz, se llegó a cuadruplicar el número de 

elementos de polida con respecro a los gobiernos anteriores; además se organizó una 

policía de carácter civil a la que se le otorgaron nuevas funciones, un poco más 

encaminadas El la seguridad pública y el combate al crimen. la policía capitalina se 

convirtió en una herramienta del Estado que no s610 servía para preservar la paz y el 

orden, sino que también fue concebida como una institución civilizadora de las clases 

H ROHlFES. op. c.r., p. 44 

lS Roben BUFFINGTON. criminales y ciudadanos en el Méxk:o moderno, México, S. XXI, 2001, p. 71 
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populares y protectora de los Intereses de la élite porfiriana. La premisa era que el 

embellecimiento y modernización de la ciudad de México debia igualmente reflejar~e en 

sus individuos, sobre todo, en aquellos que más hadan uso de los espacios publicos. 

Sin embargo, no porque la éllte porfiriana utilizara ai cuerpo poliCIaco en pro de 

sus intereses, significa que los agentes y la misma instilucíón cumplieran al pie de la lelra 

lo que les requerían las normas.~r¡ La misma policía, como institución, y sus agenres 

forjaron una imagen de si mismos, la cual mtemaron dar a conocer mediante 

publicaciones periódicas como: El Gendarme, La Polie/a, La Gacera de Policía y El 80ler/n 

de PoJida.~7 En éHas se observan sus deseos, neceSidades, expectativas y las condiciones 

materiales mediante las cuales ejerdan su labor. 

En este sentido, es importante acercarse al discurso de la propia institución, puesto 

que "[ ... ] el análisis de los aparatos policiales no puede circunscribirse a lo que establecen 

las normas que los rigen. Más aun, [ ... ] la informalidad es uno de los rasgos que 

caracterizan el accionar de dichos aparatos policiales." IS Entonces, la visión de la policía 

desde la institucIón puede darnos pistas acerca de su experiencia como agemes de polida, 

como símbolo de autoridad, y de su, no siempre armonioso, contacto con la ciudadanía. 

la relación entre pollcla V los ciudadanos es siempre compleja. Por su parte, la 

policía siempre ha tenido una función doble V contradictoria. El gendarme 

,'o eyrll R081NSON, Richard Sca¡¡lIon. "The ori¡¡in .nd evolution 01 \he pollee func!Íon In sodety; note. toward 
a theory" en Law Be Society Review, vd. XXI, núm. 1, 1987 
)J Dadas laS Cilra~te.í.tica. d~ la mate,l. hiStórica, será <asi Imposible hallar l •• v",",S de estos sujetos del 
pasado; sin embargo, a través de las publlGaciones periódicas v. mencionadas V teslimon,os documentales, 
traa¡r" de reron.crulr el discurso ", ... de desde la propl. In,drución, para .,; dame< una el<lgua Idea de la 
experiencia, vid. y profeSión de estos personales. 
" [len> AZAOlA. Imagen y outoimagEl) de lo po/ida de /o ciudad de MéxilXl, MÚico, fdiciones Coy3cán, 
2006, p.18 
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constantemente ha luchado entre ~u papel como agente repr~or y como miembro de la 

comunidad y clase social a la cual pertenece y con la cual, al mismo tiempo, convive 

diariamente. 1~ Ganarse el respeto y complicidad de la sociedad bajo su protección 

dependía de un fino equilibrio entre cumplir la ley de acuerdo a las expectativas 

gubernamentales y dejar vivir a los vecinos, de acuerdo con sus costumbres y modos de 

vida. 

Entonces, la manera en que esta institución trató de construir un discurso sobre 

sus fu nciones, obligaciones y alcanc~ dice mucho sobre la forma en que los ciudadanos 

los apreciaban V circunscrlbfan en su vida cotidiana. De esta forma, la sociedad también se 

creó una imagen del policia capitalino. la cual, mayoritariamente, no concordó con las 

imágenes que el Estado y la institución quisieron difundir. 

Durante casi todo el Porfiriato la insatisfacción con la corporación era latente V los 

enfrentamientos entre ciudadanos y polidas constante5. la prensa invariablemente 

denunciaba los abusos y faltas cometidas por los agentes, asi como la falta de atención 

por parte de las autoridades en la policía y el sistema judicial. 

En ~te trabajo me propongo estudiar el esfuerzo que se hizo durante el gobierno 

de Porfirio Dlaz para convertir a la pollda capitalina en un cuerpo moderno y acorde con 

las exigencias de la ciencia del Estado que se estaba constituyendo y del acelerado 

crecimiento de la capital. Además, me interesa adentrarme en la imagen que el policía 

bu~c.aba difundir, la experiencia policial y la percepción que la sociedad tenía del 

genda rm e. Un acercamiento a las formas de convivencia y la percepción que cada actor 

"ROBINSON, op. dI., p. 109 
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social (el gobierno portirlano, lo~ gendarmes y la poblacl6n capitalina) tiene con respecto 

al otro puede generar un conocimiento más. profundo sobre las funciones de la polida y 

las complejas redes sociales, económicas y politicas que se crean. Por su caracter civil, la 

institución policiaca se encuentra ~iempre lidiando entre acatar las órdenes del gobierno, 

ap Ikar la justicia y reprim ir a la población de la cual ellos mismos son pa rte. Por esta 

razón, el estudio de la dinámica y el papel que juega la polida en la conformaci6n de una 

sociedad es elemental paril entender la organización de una nación, o en este caso, de 

una ciudad. Sin embargo, a pesar de su importancia el tema no ha sido muy estudiado. 

Existen poco~ trabajos historiográficos profundos sobre e~ta institución; han sido, en 

mayor medida, los antropólogos y los juristas quienes más se han interesado en su 

estudio. 

En 1983, Pedro Santori publicó en Historio Mexicana un articulo llamado Nla pollda 

de la ti udad d e México durante el Porfiriato. los primeros años (lB 76-1884)" El autor 

aborda los antecedentes de la policla pOrfiriana y en particular el proceso de 

reorganización del reglamento policiaco de 1878. Esta investigación se enfoca en las 

mejoras internas reales que tuvo la institución durante sus primeros años y los obstáculos 

que, de acuerdo con el autor, fue incapaz de vencer. En términos generales, el articulo es 

de gran ayuda para el primer capirulo de mi investigacion, puesto que la reorganización de 

1878 fue la primera acción del gobierno portiriano por cambiar las funciones, deberes e 

imagen del policía. No obstante, el autor trata poco la cuestión de la imagen del policia, a 

pesar de que se encuentran en su texto muchos testimonios de la prensa en cuanto a la 

opinión pública. 
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Ahora bien, la investigación más sobre,alíente sobre el tema fue realizada por Joho 

Laurente Rohlfes en 1983. En su tesis doctoral, Po/ice ond penol correction In Mexíro City, 

1876·1911: o study of arder and progres$ in Por/irían Mexico, Rohlfes realizó un profundo 

análiSIS hí~t6rico sobre la policía capitalina y el sistema penitenciario, para evaluar los 

logros y límite. del programa porfiriano, puesto que ambas simbolizan orden y progreso. 

No obstante, mi investigación difiere de elml, puesto que será enfocada de una manera 

distinta. Es deCir, se contentrará espedficamente en la imagen de la polie/a ante la 

sociedad, ante ellos mismos y la imagen que el Estado porfiriano traló de promover; 

aspect05 que son someramente tratados por Rohlfes, 

Tres aÍ\os más: tarde, Jorge Nacíf, en su libro la polie/a en la historia de la Ciudad de 

México (1524-1928), hace un breve recuento de las transformaciones que sufrieron lo~ 

diferentes reglamentos. a cargo de la segUridad pública (ya fuesen, celadores, gendarmes, 

policía elc.) durante 400 años. En el trabajo se extraña mayor análisís histórico pues priva 

la descripción de las fuentes primarías. Sín embargo me fue útil como referencia para la 

periodización de mi investigaCión y la localización de fuentes primarias oficiales. 

Para lograr una explicación coherente y más completa se necesita conocer la 

dinámica, contexto y organización de la ciudad de México durante el periodo trabajado, 

para lo cual las obras: de Hira de Gortari,~O María del Carmen Collado" y el lomo de 

'1() Hira DE GORTARI (comp,). Memoria y encuentros: la dudad de Mexlco y el Distrito Federal: 1824·1928, 

México, Instlturo Mora.Qepartamenlo del Of, t988 
11 Mi. del aiYl'I'1el'l COLLADO (eoord.). MirodO$ recuffeflles. l.tl ciudad de Mé~iO() M I()$ siglO$ XIX Y XX, '2 
tOll'l<l", México, Instituto Mora/UAM, 2004. 
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sociedad de González Navarro en la Historia moderna de Méxlco>J son muy oportunas. 

Asimismo el trabajo de Aflel Rodrlguez Kuri sobre el Ayuntamiento de México~l fue 

fundamental, puesto que aporta conocimiento muy revelador sobre la organización y 

funcionamiento de é!.te, así como su relación con el gobierno central. 

Por otra parte, las obras de Pablo Piccato,34 Robert Buffington'S y Elisa Speckman% 

acerca del crimen, las visiones sobre la cri minal idad y la adm in is1ración de jusricia son de 

gran ayuda para esta ínvestlgacl'ón. En términos generales, aportan un amplio y completo 

panorama del ambiente juridico y social en cuanto al delito, el delincuente y las [étnicas 

criminológicas de la época que permearon muchos de los ámbitos de la sociedad 

porflriana. 

Otro tipo de obras, como la de CirVI Robinson y Richard Scaglion,37 V la de Maria 

Eugenia Suarez de Garay3S proponen un análisis de carácter antropológico de los cuerpos 

policíacos. A pesar de que ninguna de las dos trala el tiempo y espacio que para esta 

investigación interesa, aportan a la tesis reflexiones teóricas y metodológicas acerca de los 

conceptos V categodas aquí utilizadas. 

32, Moisk González NAVARRO. El POrfiriafo: lo vido rodol, en /-lislon'o modeT"" de México, voL 4, México, 

Hermes, 1972 
l3 A,iel RODRIGUEz Kuri. Lo <:xperiendo oMaod". El Ayuntomiento de México: poli/IÍ:" y gobierno, 1876· 

1912, Méldco, UAM.cOLMEX, 1995 

'lA PICCATO, (¡p. dI.; Y Pablo Picea 10, "la construcción de una pe",peC1Íva dentó!i"", mlr.das porfl'¡.nas a la 
criminalidad" en HislorleJ mexicana. vol. XLVII, numo 1, jullo-sep'iembre 1997 
35 BUFFINGTON, op. eir. 

3~ SPECKMAN, op, ejl .. Crimen y "osllga 

37 ROBINSON, op. ell. 

3S Beatriz MART(NEZ de Murgia. Lo pollcÍ<J en Mexk:o.' ¿orden sodolo crimlnolldad?, Mé",co, Planeta, 1999. 
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El libro de Elena Azaola, Imagen y outoimogen de /0 aunque trata sobre el 

cuerpo policiaco del Di~tr¡to Federal contemporáneo, presenta un modelo de explicación 

muy útil para esta investigación. El material que aporta la autora acerca de la imagen '1 

experiencia de la propia institución es muy rico y novedoso. A pesar de ser una 

investigación de carácter antropológico, los temas y los argumentos ahí descritos son 

totalmente vigentes para el aniÍli~js propuesto en mi segundo capitulo. En este mismo 

sentido, la obra de Martln Barr611·o acerca de la pollela mexicana actual, contribuye 

enormemente para Lener un marco conceptual más s61ido con respecto a la <""""''''''11 

pública, crlmmalidad '1 orden social. 

Alguno. trabajos en otro escenario fueron una base de comparación que ha 

enriquecido esta tesis, además de que han ayudado en gran medida para la estructuración 

de la misma. Por ejemplo, Diego Galeana 41 hace una excelente Investlgaci6n sobre la 

policía argentina del XIX. Es interesante tener un punlo de comparación con un país 

de base cultural similar a la nuestra, como lo son los paises latinoamericanos. A pesar de 

que el tema central difiere del propuesto para este trabajo, la manera en que el gobierno 

argentino intentó organizar '1 controlar ¡¡ las fuerzas de policía nos da interesantes ideas 

acerca de los problemas sociales y poI/titos que aquejaron a ambos países durante el 

primer siglo como naciones independientes. 

A partir de estos trabajos se puede partir para la investigacíón correspondiente, 

pelO me interesa ahondar en algunos aspectos particulares. La investigación se limita a la 

3~ AZAOLA, "p. e/L, 

"p_ ci'. 
al Diego GAlEANQ. ~5CfltO'''¡;, derecrJw. y lJ'e/livls!tK La Ctl/WflJ palícllJl en 8u_s Aires, 1821·1910, 
Buenos Aires, 
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ciudad de México durante el Porfiriato por dos razones. En primer lugar, la delimitación 

espacial responde a la idea de qu e Porli rio Díaz tuvo un control má~ directo sobre el 

Distrito Federal que sobre otras localidades, por lo tanto se podrá ver con mayor claridad 

el reflejo e intencione, de sus políticas. A,imlsmo, me parece que por la cantidad de 

material y documentación disponible durante este periodo, una delimitación espacial 

reducida a la capital posibilita un estudio y una revisión histórica detenida. En segundo 

lugar, la delimitación temporal del proyecto responde a que hasta el gobierno de Porfirio 

Diaz se consolidó un gobierno central esta ble que permitió la orga nizadon d e u na policía 

homogénea V la iniciativa para hacer del oficio una profesión con características 

modernas. 

En resumen, en primer lugar, me propongo hacer un análisis de diversas fuentes 

para investigar cómo organizó el gobierno de Porfirio Diaz a la policla, y su posible 

utilización como vehículo para la difus;ión de ideales; modernizadores y europeizantes; en la 

población. En segundo lugar, mediante el análisis de fuentes hemerográficas emitidas por 

la misma institución, se verá la imagen que presentó la policía de sí misma '1 la idea que 

tenía de su actuación profesional, asi como de sus relaciones con el Estado y la sociedad. 

En tercer lugar, las prácticas de la polida, experiencias en la capital y, ¡¡ partir de ello, la 

imagen de la comunidad. En este último punlo, concretamente me interes;a valorar si la 

imagen oficial fue asumida o transformada por la sociedad. En suma, mi intención es 

entender qué tipo de policía buscaba el Estado, la imagen que éste '1 la propia policía 

intentaron difu ndir, la práctica o la experiencia de la policía y la visión de la comu ni dad. 
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AdemiÍs, a través de esta Investigación se podrá observar el proceso de 

transformaci6n de una sociedad tradicional a una moderna. Es decir, con el estudio de la 

policía seriÍ posible discernir continuidades y rupturas entre las antiguas estructuras 

,oclales y los valore, modernos extranjeros que caracterizaron el periodo porfiríano, 

puesto que parece que existió una enorme discrepancia entre norma y praxis que se 

deriva de la poca sincronia entre los deseos del gobierno y la realidad sodal. 

A lo largo de esta investigación se tratará de responder las siguientes preguntas: 

¿Por qué el régimen porfiriano busco reformar la policía? ¿Qué imagen de la polida se 

trató de promover ante la población y cuál era la imagen real que é:;¡ta tenia? ¿Qué 

funciones debía cumplir la policía y que funciones cumplia en la practica? ¿Qué ca m bios 

hubo, qué elementos se modernizaron? ¿Fueron percibidos por la ciudadanía capitalina? 

¿Cuál fue la experiencia policial desde la institución? 

Si bien no se cuenta con estudios actuales, si contamos con diversas fuentes de la 

época que puede dividirse en los siguientes grupos: 

PUBLICACIONES PERiÓDICAS 

El Monitor Republicano 

E/Imparcial 

Boletfn de Policía 

Gaceta de Paliela 

El Tiempo 

El Hijo del Trabajo 

él Hijo del Ahuizote 

Archivo Hist6rico del Distrito Federol 
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PRIMER CAPíTULO 

LA DEFINICiÓN DEL POllCrA A PARTIR DEL ESTADO PORFIRIANO 

lo que decimos del Resguardo diurno puede aplicarse á todos tos 

demás cuerpos de palie/a. Quedan aún en el resultado los resabios de 

las malas bases en qu e se fu oda la organización de esos cu erpos y la 

clase de personas que generalmente desempeñan esos cargos; pero 

con el estudio y el tiempo irán poco á poco corrigiéndose 41 

Para Junio de 18n, a poco tiempo del ascenso al poder de Porfirio Dial, la prensa 

mostraba grandes esperanzas ante el nuevo regimen. Diaz representó una promesa de 

paz, tranquilidad, modernidad y progreso, con la aplicación de la Ideologla liberal. Para 

lograr esto, la reforma a la polida, representante directo de la autoridad ante la 

población, era imprescindible, ya que es ~tala encargada de asegurar y proteger la vida y 

propiedades del ciudadano, y por lo tanto ser la salViilgu¡;¡rda de sus derechos. 

S610 una base legal firme, acorde con la Carta Magna, derivada de un estudio 

detenido de la situación social y criminal de la ciudad de México podría mejorar la 

situación de la seguridad pública, que era una constante preocupación de los habitantes 

del Oistrito Federa 1. 

Por lo tanto, durante todo el Porflriato se fomentó el estudio cient(fico de la 

criminalidad en las cárceles nacionales y se emitieron cuatro reglamentos de policia"3 

Todas estas accione, respondlan a la intención del Estado de modernizar el sistema 

" MfI, Junio un 
" Aquí no se tom.,an en cuenta los cuerpos de cel.dore, • cargo del Ayuntilmlento de México, puesto que 
Porfirio Oiaz no tuvo un. injerencia tan directa en este y porque el número de celador •• en l. ciudad fue 
muy reduddo, oscilando entre 10 y 20 aproxJmadameme, durante todo el periodo. 
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policiaco, judicial y penitenciario del pais de acuerdo con los ~tándare5 de las grandes 

capitales internacionales (Par/s, londres y Nueva York particularmente). 

la creación de estos cuatro reglamentos muesrra el deseo del gobierno por 

reformar a la precaria institución y satisfacer las necesidades de seguridad pública de los 

habitantes del Distrito. Sin embargo, cabe destacar que, como suele suceder con las 

instituciones policiacas alrededor del mundo,"'" esta nueva reglamentación se hizo 

conforme a los Ideales del gobierno y las élites porfirlanas, con la intencíón de proteger 

sus intereses, tanto económicos, como sociales. Es decir, los objetivos y funciones 

señalados para la gendarmerfa en su legislación, dirán mucho acerca del tipo de sociedad 

que el ro uevo régimen buscaba establ €e er. 

Ahora bien, en esta primera parte de la tesis, el objetivo es describir y explicar la 

definición del polida a partir del Estado porfiriano. A trave. de los leglamentos pretendo 

vislumbrar cuál era la imagen, los valores y las ideas que el gobierno buscaba promover y 

difundir ante la pOblación acerca del policfa capitalino. Asimismo, por medio de la 

legislación será posible tener una idea de que tipo de sociedad buscó el gobierno y que 

comportamiento esperaba del ciudadano. 

Una pilmera palte de este capítulo comprende una breve descripción de ¡os 

reglamentos y de la organización de la institución, en una segunda parte, analizare cual 

era la definición y expectativas dI" la policía propuestas por el Estado. Asimismo, otro de 

los propósitos de la primera parte es observar sí realmente hubo cambios importantes en 

.4 Cyril ROBINSON. Richard Sc.oglíon. ,he odgin and evalutlon al ¡he poliee funetion In :KlCíety: nows 
loward 3 thecry' en law &. 500ery Review. vol. l()(I, núm. 1, 1987 
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la In~tituci6n que dotaran a la capital de una policía moderna. Mientra~ tanto, en la 

segunda parte se estudlará qué tipo de empleado se buscaba y qué funciones se le 

asignaban tanto al gendarme en particular, como a la institución en general, 

1. lOS REGLAMENTOS 

En los siguientes incisos trataré el contenido o carácter de los reglamentos en sus 

diferentes aspectos, sin embargo, creo necesario empezar por una breve descripCión de 

cada uno de ellos. 

A pesar de que no fue expedido durante el Porfiriato, el Reglamento de la polida 

de la Ciudad de México emitido por el Ministerio de Gobernación en abril de 1872, fue 

esendal para el sistema polidaco porflriano. Tras las subse.::uentes reformas a la policía, 

sus ordenanzas siguieron vigentes e inmutables durante más de 3S años. 

Contiene más de 100 artículos donde se detallan ampliamente las obligaciones de 

cada uno de los elementos de la policía capitalina (inspector general, inspectores, 

subinspectores, comisarios, cabos y ayudante5 de acera) y es el más extenso de tod05 los 

que se expidieron durante el gobierno porfirista. Además de las obligaciones 

administrativas y policiacas, se puso mucho énfasis en el comportamiento que el agente 

debía tener durante su servicio, así como las fa Itas qu e no debía cometer y las sa nciones 

contempladas por el Código Penal en caso que lo hiciera. 

Para junio de 1874 el gobernador del Distrito Federal emitió el Reglamento para 

los comisarios, Contiene prevenciones para los comisarios e inspectores de cuarteles 

menores, los cuales no fueron mencionados en el anterior. Establece cuatro comisarias 
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para los cuarteles mayores (una por cada dos cuarteles) V detalla la planta de empleados 

para cada una. En términos generales;, los comisarios adquieren tareas administrativas 

como el registro de: infractores, sospechosos, sucesos notables, establedmientm 

públicos, profesioni,tas en el ár ea, padrón de pob lación; asi como expedir certificados y 

constancias a la población en general. 

El Reglamento de polida de enero de 1878 fue el primero elaborado durante el 

gobi emo d e Porfirio Diaz. La base organl'zatlva cOll5erva la m Isma estructura; únicam ente 

se detalla la planta y el presupuesto designado para cada una de las comisarias, así como 

la Incorporación de dos com isarías más al Distrito Fed era I -con las cua les ahora contarla 

con un total de seis- y una compañía de gendarmes bomberos para cada una de éstas. 

Este reglamento es una transcripción casi idéntica a su predecesor. 

Tan solo dos meses después se emitió una nueva ordenanza de Organización de la 

poUdo urbana, Se centra en describir la planta del personal de ca da corporación de la 

policía y su gasto anual (inspecciones, Primer 8atallón del Oistrito, Cuerpo de caballería 

del Distrito, Comisiones de seguridad y Resguardo municipal). Elimina para siempre a 1m 

Resguardos Diurnos y Nocturno, suplantándolos con una nueva corporación de policía 

llamada Resguardo Municipal. Esta nueva organización contó con SSS guardas y SO cabos 

montados, sin embargo, no se hace mención alguna acerca de su composición, requisitos, 

obligaciones etc. En consecuencia, se observa que NI" reforma", si así se le puede llamar, 

fue meramente nominal. Lo más probable es que el nuevo Resguardo Municipal haya 

reutilizado a los guardas de los desaparecidos Resguardos diurnos y nocturno, puesto que 

no se hace mención de una convocatoria o de nuevos requisitos para los aspir antes. 
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El siguienle reglamento, expedido el B de junio de 1879, introdujo una nueva 

Organlzaci6n de Jo polida urbano. Se eliminaron las comisadas. y se cambiaron por 

inspecciones, se suprimió del sistema policiaco al Primer Batallón del Distrito, dejándolo a 

cargo de las fuerzas armadas de la nadón, mientras que el Cuerpo de caballeda se une ala 

corporación de los gendarmes montados. El Resguardo municipal, se convierte en la 

Gendarmeria municipal ampliando sus filas a 800 gendarmes, repartidos en ocho 

compai'iías de IDO, cada una de.ignada a una de las ocho demarcaciones ° cuarteles 

mayores en las que estaba dividida la ciudad. 

No fue SIOO hasta, 20 años más tarde, en febrero de 1897, que se promulgó un 

nuevo reglamento. El Reglamento de los obligaciones del gendarme, en 86 artículos 

definió lo que se esperaba de un agente de policía. Aunque el reglamento no toca el tema 

de los reqUIsitos y formas de selección de los aspirantes, si describe detalladamente las 

funciones y obligaciones que tiene un policía en su trabajo diario. Esta fue la primera vez 

durante el gobierne de Porfirio Dial que se le prestó atención al policia común, que es, 

pa fa fines prácticos, la base de toda institución policiaca. 

2. ORGANIZACiÓN DE LA POllCrA 

Entre 1867 Y 1878 la policía capitalina mantuvo la misma organización. Se creó una 

Inspección General de Policía, la cual dependia del go.bierno del Distrito. Federal y del 

Ministerio de Gobernación. 

Esta institución estaba compuesta en primera instancia por un Inspector general, 

un secretario y dos ayudantes. la Inspección tenia control total sobre las fuerzas armadas 
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de Infantería y taballerfa, los resguardos diurnos y nocturnos'S (Resguardo Municipal o 

Gendarmerla Municipal en su caso), 105 comisarios, asr como sobre los inspectores y 

subinspectores de cuartel. Por esta razón, lawrence Jonn Rohlfes considera al Inspecror 

general como uno de los d05 oficiales más poderosos del pals durante el Porfirlato,46 Por 

su parte, el Ayuntamiento de México estaba encargado del cuerpo de celadores y 

(om ¡siones municipales. 

Para Su control, la ciudad estaba dividida en 8 cuarteles mayores 47 y 33 cuarteles 

menores. Cada dos cuarteles mayores tenían una comisaria. los comisarios tenían 

mayoritariamente funciones administrativas dentro de su demarcación. Eran los 

encargados del registro de empleados de policía, de la recopilación de los informes 

entregados por los subordinados, del padrón de población, de los informes diarios al 

Inspector general, entre otras tareas. 

A su vez, cada cu.artel mayor estaba a cargo de un inspector de cuartel. el cual 

tenra funciones muy similares a las del comisario, pero a escala menor de territorio. Yasl 

suce~ivamente, cada cuartel menor se encontraba a cargo de un subinspector de cuartel. 

Dentro del sistema policiaco, los menores en jerarqula eran los llamados ayudantes de 

acera, quienes corresponden a los resguardos diurnos y nocturnos, o posteriormente al 

Resguardo Municipal. 

"Los Resguardos fueron corpo<aclooes de pollda que se dlvldi.n en t'es rurnos, dos diurno< (de 6 am. 2 
pm y de 2 pm a 10 pm) y uno MetUfI"lO (10 pm a Gam). El Res¡:ua ,,"o Nocturno era po,ti,,",l. rmente famoso 
pueSto que eran los encargados de enc:.onder las lámparas de aceite en todas las (¿¡lIes 

" laurence John ROHU't$. PohC1? ond penol COffEctI(Jn In Mexlco 01)1, J876-J911: " srudy 01 (J(der ond 
pfogress In Porj/rlon Mexleo, Ann A.bo" Mlch., Universlty Mlcronlrn.lnrernatlonal. 1983, p, 26 
" En el reglamento de 1874 se mendooa que SOn 9 los ~uart"IH mayores, sin embargo, la mayorla de las 
f ..... ntes .firm3n que desde dé",d3s 3Ir.ls 13 dudad se dividid3 en 8 ,,,,,rtele;; mayores, tal como lo estuvo 
tambien en el Porlrliato. 
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Para fines prácticos al ayudante de acera se le podda considerar como el policla 

común, puesto que era quien siempre se encontraba a la vista de la población y el único 

que tenia contacto directo con ella en la vida cotidiana. 

Sin embargo, junto iI esta institución se encontraban otras agrupaciones, las cuales 

a pesar de tener la obligación de seguir el mismo reglamento, no queda clara su 

dependencia, organización y funciones. Entre ellos destacan los celadores, los serenos, los 

guardas de paseos, las comisiones reservadas, 101> pelotones d e reserva, lo. agentes 

secretos '1 las comisiones de seguridad. La razón de su existencia fuera de la institución 

policiaca ,igue siendo dudosa; sin embargo, padda trillarse de Instituciones creadas en 

díferentes momentos y que durante las consecuentes reformas no fueron eliminadas. 

La variedad de agrupaciones es una muestra de la seria desorganización que sufría 

el Distrito Federal en cuanto a seguridad pública se refiere. De acuerdo con tos 

reglamentos revisados, no existe una coherencia acerca de los deberes y existencia de 

cada una de ellas. Es evidente que las responsabilidades de muchas de estas 

corporaciones se tras la paran unas con otras, e incluso pudiera ser que deb ido a la gran 

desorganización, en algunos casos, se estorbaran más que ayudaran. 

Retomando el tema de los deberes del Ayuntamiento y los cuerpos de seguridad 

dependientes, es importante señalar qu e en tiem pos de Porfirio Draz la lucha de poder 

entre municipio y gobierno federal fue persistente. Particularmente en la policía capil1llina 

esta lucha polrlica se vio claramente reflejada. la policía es, como ya se ha mencionado 

anteriormente, un arma politka fundamental del Estado para mantener el orden '1 

afianzar su poder; por lo que, la policía capitalina adquiriÓ una Significación aún mayor. 

31 



Por una parte, quien tuviera baje su cargo a la pellda de la ciudad de MéKico, el centro 

económico y polltlco más importante del pals, obtendda el control de sus habitantes y sus 

políticas. Para lograrlo, Porfirio Díaz utilizó diversas tácticas, por ejemplo destinar fondos 

de la federación a los fonder.; del ayuntamiento, con lo cual poco a poco iba adquiriendo 

ciertas responsabilidades en asuntos de ayuntamiento, mientras que és1e perdía su 

autonomla frente al gobierno central. 

En este sentido, no fue sino hasta 1897, con la ley de Hacienda Municipal, que el 

ejecutivo consideró abiertamente como una obligación destinar un porcentaje de sus 

propios fondos a los ayuntamientos. os Sin embargo, aquella fue la culminación de un largo 

proceso, en el cual el gobierno central tenia como propósito controlar la autonomía '1 

autoridad sobre los recursos de la ciudad de México:9 Para 1903 con la ley de 

organización polftlca y municipal del Distríto Federal "se limitó la función de los 

ayuntamientos a la de órganos consultivo~. De esta forma, la capilal y su distrito 

dependían para su gobi emo del Ejecutivo Federal, resolviendo la incongru encía que existía 

con el texto constí1ucional [ ... ]"50 

Ahora bien, cuando en 1879 se suprimió el resguardo nocturno y se creó el 

Resguardo Municipal, la finalidad no sólo fue eliminar un cuerpo poco eficiente, sino 

organizar la institución de manera que el ejecutivo adquiriera mayor control sobre el 

Ayuntamiento de México y los asuntos de la capital. Desde este momento fue el municipio 

qUien se encargó de la Inspección General de Policía y de las comisarías; mientras tanto la 

'" Arlel ROORIGU~Z Kurl. (a e¡:periencio olvidada" El Ayuntamiento de Mbicc: poI/oca y gobierno, 1876· 
1912, Mé><lco. UAM.QJLMEl(. 1995 

49 Ibld" p. 117 

50 HI,,, de GORTARL "<Un modelo de urb,¡nl;z.ócI6n? la dudad de Mél<lco de flnale< del siglo )0(" en 

Secuenda, In,~(uto Mor., numo S, 1987, P. 44 
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federación obtuvo un control directo sobre el cuerpo de policía a través del Ministerio de 

GobernacIón y el gobernado. del DIHrito federal.H 

Es interesante señalar que la policía capitalina siempre debi6 ser de gran 

importancia para el presidente de la República, ya que desde un principio el puesto de 

Inspector general fue ocupado por individuos que habían yil probado su lealtad al régimen 

y a él mismo. De los trece hombres que ocuparon el puesto. cinco lucharon junto a 

Porfirio Dlaz en la Revolución de Tuld:epec, uno era hijo de un tuxtepecano sobresaliente, 

otro era su sobrino, el resto -menos uno- tenían importantes lisas políticas con Díaz.,$l Sin 

embargo, il pesar de que Olaz IUVO un control directo sobre la InstituciÓn, la pollela 

capitalina se encargó en su mayor parte del crimen y el orden social apolitico. 

Dil/Isl6n de cuarteles: La pollda y la ciudad 

Como se observa en el mapa 1, la primera demarcación correspondería a lo que 

actualmente es el cuadro principal del centro histórico de la Ciudad de México. Esta 

demarcación estaba conformada por las casas de las familias más adineradas de México, 

las calles más elegantes, ta catedral, el palacio de gobierno y la plaza central, por lo tanto, 

su densidad de poblac;lón era más bien baja. De acuerdo con el reglamento de Junio de 

1879, 100 agentes le estaban asignados a esta demarcación; por lo que, divididos en tres 

tumos, con un aproximado de 30 policías por lumo es muy probable que se pudiera 

encontrar uno o más gendarmes por acera o esquina. Los habitantes y transeúntes de esta 

51 Reglamento del 79 in. 3. En a~nd6n á que suprimido el resguardo nocturno resulta una economía miJ'{ 

corl$idérablé para los (o/"ldos ITIuniclp,¡,I.u. Clu"d~rá 11 Cárgo de é$COi el ~IIO da 1M sueldos y guros de la 
l/"lS¡leoción ge.neral dI! pollc:fa, de las coml:sarlas y de I.s romisiones de los de los otros cuerpos y 

habla el art. 1\ se continuarán h~c1endo con carllO fondos de: la Federación. 
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zona debieron haberse sentido protegidos y haber notado un "gran" cambio del nuevo 

sistema policiaco. 

Ahora bien, si pensamos en la sexta demarcación que se encuentra al sureste de la 

ciudad se observa un panorama tOlalmente diferente. El tamalío del territorio es más de 

tres veces mayor que la primera demarcadón y contenia una de las zonas más 

densamente pobladas del Disrrito durante la década de 1880. Con aproximadamente 30 

gendilfmes por turno es ImpD5ible que los habitantes de esa zona llegaran il ver un poli da 

por acera o incluso, por manzana. En esa misma situación se encontraban todas las demás 

demarcaciones, que con excepción de la tercera, son aún mayores en territorio que la 

sexta. Comunes son las quejas de la prensa para llamar la atención de las autOridades 

solicitando mayor vigilanda, sobre todo encontraban intolerable que Nlos barrios lejanos 

del centro de la ciudad adolezcan de cierta respectiva Inseguridad, es malo, mallslmo, 

porque todos los ciudadanos deben estar igualmente garantizados [ ... ].")3 

Entonces, se observa que la distribución de la policia respondla a intereses 

politicos y econ6micos, más que sociales. Es decir, en el centro de la CtU dad, donde se 

encontraba la gente con mayores r&ursos, y Que era además el micJC{) politico y religioso 

del pals, y donde se alojaban los extranjeros, era donde la ciudad pareda totalmente en 

orden, segura y moderna. 

En este sentido, el policía, como se verá más adelante, tuvo un deber civiliza torio. 

El gobierno porfiriano dependía de esta institución para lograr el embellecimiento de la 

ciudad, en el ámbito sodal, que tanto anhelaba. Es decír, el gendarme estaba encargado 

" MfI, 9 Julio 1878 
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de regular la conducta de jas dase5 bajas, sobretodo en el prlrner cuadro de la ciudad de 

México. 
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Densidad demográfTca de la Ciudad de Me~lco en 1896 

4$1 . en AodelAnle 

'00 

" Sonia lombardo. Atlas histórico de la ciudad de México, México, Smurlit Clrtón y Papel, 1997; Manuel 
DUBLÁN y José Maria Lozano. lo legisloción Mexicono. Mario A.. Téllez G. y José López Fonte (comp.). l' ed., 
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Organización '1 rondlcioneslaborales de 10$ ayudantes de acera 

Con la finalidad de aíuuar el presupuesto, los recursos humanos y las nec.esidades de la 

ciu dad, 211 pa.ar de los años., las primeras reorganizaciones y reformas a los reglamentos 

de polida, el número y las condic.iones de trabaío del gendarme cambiaron lIarias veces. 

Ourante el ai'ío de 1878, tras la segunda reforma del Porfinato, en realidad el 

número de agentes de poUda se vio reducído. "Antes de 1878, habla 291 hombres en el 

turno nocturno y 330 en el Resguardo diurno ..... Iendo un total de 621 polidas. Las 

reformas de 1878 proveyeron al Resguardo Municipal con tan s610 600 hombres.";'; En 

consigUIente. para mantener la vigilancia de la ciudad Intacta se Incrementó el horario de 

trabajo de los agentes. quienes estaban de servicio dieciséis horas un día y ocho el 

siguiente, siete dlas a la semana. Incluso con el aumento de salario que se planteó para los 

poridas (de 2S centavos a SO centavos al dial. las condicion5 de trabajo eran muy 

difídle$. 

No ob5tante la reforma, el articulo 2' del reglamento de marzo de 1878 indica que 

todos los elementos de la policía ejercerían sus labores de la misma manera que anles, 

siguiendo las disposiciones de las ordenanzas precedentes: 

2, Las ofl<:inas, cuerpos V corporaciones de policia de que hable el artículo anterior, 

seguirán ejerciendo las atribuciones y cumpliendo los deber5 que les señalan las 

leyes y reglamentos vigentes, entretanto se expide el reglamento general de 

polida urbana. Al resguardo municipal queda encomendada la vlgilanda con~tante 

de la ciudad, y su organización económica se regirá por un reglamento especial que 

formará antes de dos meses el gobierno del Distrito.S6 

MéxiCO, Suprema Corte dé Jusllcla de fa Nadon/COLMEX/Es.cuela Libre d~ Derecho/Tribunal Superior de 
Jusrfda del EWldó de Mé,iCó, 2004 

» ROHlfES, Clp. cil., p. 38; la tradllcclón es mi. 

s. DUBLAN, op. e/r .• p. 4$1 (23 marlod~ 1878) 
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Por su parte, la opinión publica cOnsideró que la "reformada~ (manera sarcástica 

de llamar iI la nueva organización) nO cumplió con las expectativas puesta, en ella. A pesilr 

de ser el segundo intento por organizar a la policla de una manera efectiva, la falta de 

meditacíón y e,tudio del asunto por parte de la, autoridades tuvo como comecuencia que 

la ciudad se encontrara aún en peores condiciones que antes. S7 Dice el Monítor, que "su 

reforma ha constiruido en no verlos nunca en su puesto, antes se lograba encontrar uno 

que otro 6 alcamaba el ordo escuchilr el ronquido de los que dormiiln, ahora ni eso. [ ... lla 

inseguridad por consiguiente es completa."" 

Para gracia de los polie/as, la~ Inadecuadas condiciones laborales planteadas en 

1&78 no duraron mucho. Un af'lo más tarde, tras constantes quejas de la prensa y la 

evidencia de que el nuevo horario de trabajo resultaba sumamente ineficiente, se 

aumentó el número de agentes de pollda, con lo cual también fue posible regresar al 

horario de trabajo de ocho horas diarias (la vigilancia de la ciudad fue repartida en tres 

turnos). Además, con la supresión del Primer Batallón del Distrito y el cuerpo de 

Caballería Montada -este último se anexó a la gendarmeria montada, mientras que la 

primera pasó a manos del ejército- se logró el aumento de los salarios. "La gran mejora en 

los salarlos y el regreso al horario más razonable de ocho horas diarias, hizo posible que la 

policía de la dudad de México atrajera hombres más calificados por primera vez en la 

historia de la ciudad."s9 

" MR, 18 abril 1878 
" MR, 22 m3yo 1878 
"ROHlFES, op. elr., p. 40; la rr.duc<;lón e< mi. 
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Por primera vez en México, los antiguos miembros del Resguardo municipal no 

fueron directamente contratados en la gendarmería. S610 aquellos agentes que 

cumplieran 105 requisito5 de saber leer y escribir se encontraron nuevamente en sus 

puestos. Sin embargo, Iras algunos meses fue evidente que a pesar del aumento del 

salario no había sufiCientes aspirantes que cumplieran los requerimientos. Por lo tanto, 

para dos de las ocho compañías fueron aprovechados miembros de los antiguos 

Resguardos diurnos V nocturnos que no sabfan leer V escribir, pero se les pagaba la mitad 

que al resto.óD 

Sin embargo, aunque en la práctica pudo haber una mejorla notable, formalmente, 

el reglamento no auspició una trasformación en la institución o la suplantaci6n del 

personal poco eficaz. A través de los años la institución no cambió su estructura, pero si 

aumento en gran medida el número de gendarmes en la ciudad. Por ejemplo, para la 

década de 1890 encontramos aproximadamente 1500 gendarmes contratados y para 

finales del periodo alrededor de 3000; no obstante, la capacitación, selección y 

profesíonalizaci6n siguieron ausentes en los reglamentos y asuntos oficiales de la 

institución policiaca. Asimismo, como una medida para mejorar la calidad laboral y del 

personal de la gendarmería, los salarios siguieron aumentando. Aunque aún muy precario, 

se observa que para 1900 un agente de polida promedio ganaría 45 pesos mensuales, es 

decir 1.50 pesos diarios, tres veces lo Que se ganaba veinte años antes.
61 

60 ¡bid. p. 46 

" IMP, 10 abrll1900 
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3. ELGENDARME 

El Reglamento de la Pollda de la Ciudad de México de 1872 señala que los cinco 

principales objetivos de la policia capitalina deblan ser: 

1) Preven-Ir los delitos, 

2) descubrir los que se hayan cometido, 

3) aprehender a los criminales, 

4) cuidar del aseo e hlgí ene pública y 

5) proreger a las personas y las propiedades para salvarlas tanto de los accidentes 

fortuitos como de los daños Intencionales .• , 

Éstos objetivos siguieron vigentes durante todo el Porfiriato, aunque la policía 

tenía muchas más obligaciones que el combate y prevención del crimen, como cuidar el 

orden público, la sanidad, la higiene, la moralidad y el buen comportamiento de los 

ciudadanos. 

Es interesante que aunque los primeros tres objetivos establecidos para la policía 

se dirigen totalmente al combate y prevención del crimen, en un sentido, diríamos, 

moderno; sin embargo, a lo largo de todo el reglamento de 1872 y todos los siguientes, no 

se vuelve a mencionar nada al respecto de la aprehensión de criminales peligrosos o 

m"Hodos para la prevención de delitos graves. La mayor parte de las ordenanzas van 

dirigidas 11 la prevención y castigo de infractores 11 los "bandos de policía", que en general 

consisten en preceptos referentes a la tranquilidad pública y el orden social. 

" DUBLÁN, op. dc, p. 17S (abril de 1872) 



En resumen, este primer reglamento marcó la pauta a seguir en cuanto a polida y 

seguridad pública ~e refiere durante el Pornriato. Establece que el pollda es un Individuo 

esencial para el mantenimiento del orden, la seguridad, la moral, la salubridad y el aseo 

público. El agente con su conducta Intachable, es el encargado de modelar las costumbres 

y el comportamiento de los ciudadanos en los espacios publicos de la ciudad. Sin 

embargo, es importante señalar que en ningún momento se mencionan garantlas, 

derechos, ni protección juridlca para el pollcla. 

El segundo más extenso y detallado en cuanto a las funciones y obligaciones de jos 

gendarmes fue el Reglamenfo de las obligaciones del gendarme, de febrero de 1897. Está 

conformado por 86 artículos con prevenciones generales, cómo vígilar su puesto, como 

mantener las vías libres de obstáculos, cómo aprehender malhechores, cómo intervenir 

cuando se cometen diversas faltas y cómo conservar la higiene pública, etc. 

En consecuencia, se puede observar que los objetivos del gendarme eran variados. 

Su labor no se resumía únicamente a la prevención y castigo de los criminales, sino que 

fungía como guardián moral, de salubridad, de segurídad, de tránsito, entre otras. los 

deberes del policía al parecer comprendfan lodo lo que tuviera que ver con mantener la 

tranqull idad de la vida pub Ika capitalina. tr a obligación del polida desde ayuda r a crUla r 

las boca calles a mujeres y ancianos, vigilar que los vecinos barrieran el frente de sus casas 

por lo menos dos veces al dla, hasta memorizar las caras de cualquier persona sospechosa 

que rondara por su puesto '1 aprehender críminales. 

En las disposiciones oficiales para la institución de polida, en general. se subraya al 

individuo como sujeto con derecho natural a las garantlas Individuales, es decir, sin 
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distlncl6n alguna ante la ley. Sin embargo, se puede observar que las obligaciones del 

agente de policía están enfocadas mayorítarlamente al delito en Ii! via pública, por lo que 

será más probable que los infractores hayan sido de la dase popular; puesto que, la vida 

cotidiana de la clase media y alta, se desarrollaba principalmente en el entorno privado. G3 

De la misma manera, a pesar de las aspiraciones liberales marcadas por la 

Constituci6n de 1857, se encuernran ideas raciales y elitistas que aún se practicaban en la 

sociedad mexicana decimonónica. Un ejemplo es el articulo 79, donde se menciona que el 

agente: Nlmpedirá las reuniones yla embriaguez en las pulquerlas y vinaterfas, conforme a 

los bandos vigente~, cuidando de cumplir con esta prevención, muy espe'ialmente 

respecto de los Indígenas, a quienes se hacen con frecuencia robos, aprovechándose los 

rateros de la embriaguez de aquellos."ó4 

El indígena era concebido por el Estado "liberal" como naturalmente propenso al 

vido y vulnerable ante la sociedad urbana. El reglamento no hace ninguna distinción legal 

para él, no obstante, esto mu es tra que en la práctica el trato debió de ser todavfa muy 

diferenciado. Indusive, es comun encontrar en la prensa de la epoca las constantes 

críticas a la institución por los diferentes trat~ a los ciudadanos dependiendo de su 

esta tus social y económíco.65 
la severidad de la acción policiaca no dependfa de qué delito 

se hubiera cometido, sino quién y dónde se cometi6. la fuerza de la ley y la vigilancia 

recaía con mayor fuerza en los que menos poder social y económico tenían. 

"PICCATO, op. e/r .• paS5im 
6A DUBlÁN. op. clL. p. 12S (15 d~ abril de 1272) 
"MfI, 25 lebrero 1&81,25 marzo l.8.61, 6 enero 1$82. 
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Asimismo, la consistencia con las ideas liberales de la época se puede ver reflejada 

en la supresión del Primer Batallón y del Cuerpo de caballerla en 1879, ambos cuerpos de 

tipo militar que formaban parte de la Inspecci6n General de Policia. Esto denota el 

carácter civil que se le desea dar a la polida capitalina. No ,610 pollticamenle, sino que 

también socialmente es una innovación trascendental. Desde este momento se hace 

patente que la autoridad ya no se encuentra en manos de los militares, sino de civiles. 

Ahora, es el mismo indiViduo civil quien parece detentar el poder, tal como se pretendla 

en los Estados liberales y de derecho. El he<:ho de que la policia tenga un carácter civíl 

enfatiza el ~entlmiento de la protección constitucional contra un gobierno arbitrario y 

autoritario, las nociones de soberanía popular y de igualdad, estipuladas por la ídeología 

liberal. 

Requerim lentos flsicos 

las expectativas que proponía el gobierno acerca de cómo debería de verse y 

comportarse un policía son diversas '1 las he dividido en expectativas morales y físicas. 

Empezando por las características ñsicas de los agentes, no es sino hasta el 

Reglamento de 1897 que se hace alguna mención al respecto. Se exige que el pollcla tenga 

una fisonomia y canicter varonil, severo y grave."; Estas descripciones son muy generales 

y abstractas, sin embargo dan a entender que se pretendía dar una imagen de autoridad y 

fuerza. Es probable que debido a las concepciones de deporte y ejercicio de la epoca, los 

requerimientos de fuerza física, condición y agilidad no tuvieran un valor significatívo . 

.. DUBLÁN, op. dc, (febrero de 1897) 
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Cabe sei'ialar que este tipo de requerimientos físicos tiln flexibles no tuvieron un carácter 

generalizado alrededor del mundo, por ejemplo, la polida francesa durante el mi,mo 

periodo requerla un examen médico, ser menor de as años y una estatura mayor a los 

En varios pilscajes se hace alusión a las posturas que deben adoptar durante el 

trabajo. Por ejemplo, Ncuando el gendarme esté en el crucero Que se le señale, 

permanecerá de pie, de manera que pueda ver y ser vl,to á lo largo de las calles que ha de 

vigilar; recto, con la cabeza levantada, circunspecto, listo para ejecutar cualquier 

movimlento"or. A pesar de que no habla requerimientos de carácter f!sico (como estatura, 

complexi6n etc.) para ser polida, en general se queda que el agente luciera disdpltl'iado, 

elegante y dispuesto. 

Es interesante señalar Que contrariamente de las concepdones racíales de la 

época, apoyadas en las ideas positivistas, el darwinismo sodal, la antropología y la 

criminologia científicas, en los reglamentos no se hace casí ninguna alusión a las 

características físicas deseadas para el agente prospecto. No obstante que para finales del 

siglo XIX habia numerosa literatura mexicana donde se habían caracterizado los aspectos 

fisonómicos "pelígrosos~, estas ideas no fueron tomadas en (uen\'¡¡ por la InstitUCión de 

polida. A diferencia de otros ámbitos de trabajo, donde es comun encontrar una 

especificación en cuanto a la raza del aspirante, el gobierno porfiríano intentó imponer 

., Jean· Marc BERUERt. "The profel>Sionallzadon of 1M Polloo Under tha Thl,d Republlc io franoo, 1875· 
1914" eo (Uve Emslev, fl,.)rbara Weinberger led.). POliting Wf:stem EI/fope. Po/illes, Prof~jofloJjsm allá 
Puhiit Orde:r, lflSo-l940. Conne~icvt, Greel"Mlood Pr~, 1991. p, 41 
62 DUBlAN, op. dc" p. 71 (lebrero d~ le~7) 



sus ideas liberales de ¡gualda d en la legislación policiaca, por esta razón no se hace alusión 

alguna a una imagen estereotipada de quién pidiera el puesto.';' 

Requisito! morales 

Para definir las características morales que el gobierno central consideraba óptimas en el 

agente lJtilizaré mayoritariamente dos reglamentos, el de abril de 1872 y el de febrero de 

1897, por ser lo, únicos que describen a detalle las obligaciones de) gendarme. 

En el Reglamento de 1872 se solicita que el policía "En el desempeño de su 

obligaCiÓn cuidar á n de ser atentos, urbanos, quietos y ord ena dos: gua rdar á n decoro y 

tendrán paciencia '1 dominio sobre sí mismos, Sin emplear jamás palabras ásperas, 

insolentes, u obscenas; teniendo siempre dignidad, sin la cual es imposible la energla.N70 

Para 1897 (Reglamento de los obligaciones del gendarme) sigue Siendo de central 

importancia el dominio de las pasiones y el control de sr mismo. Esto cobra un significado 

mayor si como lo ha expuesto Elil>ll Speckman, aceptamos que en la elaboración de las 

leyes, en particular el Código Penal, se refleja el deseo del gobierno de Porfirio Diaz de 

buscar la racionalidad y la moderación de la conducta; es decir, la represión de las 

pasiones es un medio para alcanzar la civilización, el progreso y la modernidad." Según el 

69 En este sentido, Cabe seilala, que el ¡;obierno trató seriamente de Atenerse a los estatuto< d~ Igualdad 

liberal. puesto qua según Hlr" de Gonar!. en la bllsqueda de empleo, era común encontrar que: "Es 
Interesante menCiona, .slmismo 1"" reflnamlenlO> de .IGun~s "",llclludes po"" denotan a<tJwd", V 
comporIamlenros profundamente enraizados en la conducta V hábitos de muchos núcleo:; de la Sociedad 
mexicana, como el precisar el carácter émico del futuro empl<lado distinguiendo Mtre indios y blancos no 
ne~es;¡ri"men'e con fines discriminatorio; pero si distintivos." Hlra DE GQRTARI. "El empleo en l. dudad de 

México a flr>es del siglo XIX. Una discusión" en Secuencia, InS[{luro Mora, nUm ~, 1985, p_ 47 
10 DUBLÁN. "p. dt., p. 17$ (abril de 1872) 

71 Ellsa SPECKMAN. CJlmen y UHtigO. !.egi<lad6n penlll, IrlferpreMdon~< de la criml""lidod y odmlnl<troción 

de-justicia (audad de MéxilXl, 1872·1910¡, México, COlM€X·UNAM, 2002, P 40 
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artitulo 2· de dicho reglamento, el polida "debe ser moderado en sus mandatos, sereno 

en el peligro y severamente enérgico, fdo e Impasible, inalterable por la actitud hostil de 

los infractores o delincuentes, [ ... ] En suma, dominará sus pasiones para que logre inspirar 

el respeto que merece su cargo."n 

También, en este ultimo reglamento se hace hincapié en otros valores a que el 

gendarme debe aspirar y expresar al ciudadano. Debe ser conés, alenlo, moderado y 

decente en su lenguaje; Nel gendarme debe observar una conducta recta en el servicio y 

ser de intachable moralidad en su vida privada, iÍ fin de hacerse digno del respeto de 

todo, y de la conslderacl6n de sus superiores."n 

En pocas palabras, me alrevo a decir que de acuerdo con la legislación revisada, el 

policla se ganarla el respeto de la ciudadanla en mayor medida por sus valores morales, 

más que por su eficacia en el combate del crimen. Este supuesto, sin embargo, se ve 

contrariado con la opinión pública, donde la gran preocupación es la poca eficacia con la 

que los polie/as previenen y resuelven los grandes crímenes. A pesar de que es 

mencionada en algunas ocasiones, para la prensa, la moralidad de los agentes ocupa un 

lugar menos importante en su labor diaria. 

Condiciones materiales: los salarlos 

Es importante destacar que las condiciones económicas de trabajo de los policlas antes de 

1878 determinaron en gran medida su conformación posterior. Antes de esta fecha, cada 

ayudante de acera ganaba tan sólo 25 centavos al día menos un pequeño porcentaje 

" DUBLAN, op. cit., (febrero de 1897) 
}! ¡bid. (febrero de 1891) 



restado para la paga de 105 uniformes, Para esa época en el centro de MexICo se estima 

que la clase más pobre de campesinos ganaba en promedio 18 centavos al dla, mientras 

que los trabajadores industriales se aproximaban a los 26 centavos. JO 

Para tener una per~pectiva un poco más clara de las condiciones económica~ de 

estos empleos, cabe señalar que para la década de los setenta, la entrada mas barata para 

un espectáculo de teatro valla un p~o por persona; mientras que en 1877 el precio medio 

anual al mayoreo en la Ciudad de MéxiCO de algunos de los productos básicos fueron los 

siguientes: 0.14 centavos por kilogramo de arroz, 0.17 por kg de azúcar, 0.22 por 10kg de 

malz, 0.39 por 10kg de frijol, entre otros." 

Aunado a esto último, se debe recordar que durante todo el siglo XIX los fndices de 

analfabetismo eran alHsimos y pocrn; eran los afortunados que tenian la posibilidad de 

educarse aunque fuera con los elementos m¡j~ b¡j~icos. Como resultado, las 

probabilidades de que un individuo que supiera leer y escribir aceptara un trabajo que 

pagara únicamente unos centavos más que a un campe~ino y menos que a un obrero, 

eran escasas. No s610 era factible encontrar un trabajo mejor pagado que la polída, sino 

también menos demandante. Se esperaba que el agente trabajara mas de 100 horas a la 

semana y aun en sus horas Ilb¡e~, el pollda tenia la obligaci6n de ayudar cuando se le 

necesitara o se le llamara. 76 

Siendo pues tan mezquina la retribución de servicios tan fatigosos como los que 

desempeñan los policías, y reduciéndose por tantos motivos esta suma, nada tiene 

74 ROHlFES. op. el", p. 29 
" Es,adlstlcas fmnómiC05 del Porfirit1!o. vol. 2, Médco, Colmex. 1960 
,. "2, Todos 1.,. empleados de la po licia c:o"".graron.u tiempo y Su atención al desempeño de sus debe,es, y 
le:> está prohibidO atender á cualquiera otra prolesión o emplearse en cualquier otro negoch Aun durante 
las hora. que esten libres de servicio, <xurrirán .1 lugdr á donde hoya alguna novedad ó • donde se les 
llame.· Oublán, op. <:ir" (AblillS de 1872) 
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de raro que no quieran emplearse en esto, sino las personas que absolutamente 

no encuentran otra manera de subsistir, ya que apenas les sea posible, se separen 

s'in tardanza de tan ingrata ocupadón. n 

Pese a que durante el gobierno de Porfi rio Diaz se I e dio mucha importancia al 

incremento de los salarios para lograr reclutar individuos dignos del puesto, la idea entre 

la población de que la policia no era un empleo redituable persistió. 

Durante casi todo el periodo porfiriano, la policia no logró controlar el hecho de 

que un gran porcentaje de sus agentes abandonaran el puesto antes del primer año. Ser 

policla era considerado como una profesión temporal, un ingreso en tanto se presentaba 

una mejor oportunidad. 

Formación policiaca ¿una profesión? 

la falta de capacitación de los nuevos agentes impedia hacer del oficio de policía una 

profesión. Desde 1872 se menciona que uno de los oficiales es el encargado de la escuela 

de instrucción de los policías, sin embargo no se ha encontrado ningün registro de ésta. Es 

más probable que lo~ nuevo~ agentes hayan sido asignados a un policla de mayor 

experiencia para que con la práctica este aprendiera el oficio y sus deberes. Inclusive, para 

1897 en E/Imparcial se anunció la inauguración de la nueva escuela técnica de poliela, sin 

embargo no existe registro alguno sobre ella y no se vuelve a mencionar en la prensa. 

En julio de 1902 nuevamente El Imparcial publicó una noticia acerca de una 

iniciativa del gobierno del Distrito Federal por establecer una escuela de policía. Esta 

escuela, segün se informó en el diario, tendría por objeto la instrucción de los aspirantes 

)} MR, 17 mayo 1383 

48 



al cuerpo de gendarmes, con lo que podría realizarse una mejor selección del per~onal. 

Pero lo ma, Intere5anle de la nota viene a continuación: 

De este modo --dice el autor del proyecto- s610 serian dados de alta en la 

gendarmerla, las personas que hubiesen adquirido una Instrucción especial acerca 

de los reglamentos de policía, principios de civismo, elc, y como un complemento 

muy Interesante, principios elementales que les permitieran prestar los primeros 

auxilios a heridos O accidentados en la via pública7s 

E> decir, la formación de los gendarmes debla de estar enfocada en sus 

características morales y dvicas, asl como el conocimiento del reglamento de policia, sin 

embargo, las té~nicas y métodos para combatir el crimen siguen estando ausentes en la 

formación y C<lpacitación de los agentes de polida. 

Constantemente se puso énfasis en la importancia de las reformas a la Institución, 

exhortando iI 105 oficiales de mayor rango (inspectores y subinspectores) encargados de 

escoger al personal de la policía a que hicieran una buena selección de los aspirantes. Sin 

embargo, los requisitos son demasiado abstractos y ambiguos. Únicamente se les requiere 

que tengan una buena moral y la mayor instrUCCiÓn posible, lo cual no exactamente 

prohibe la contrataci6n de Individuos sin ninguna Instrucci6n. Para 1879 se le pide al 

Inspector general lo siguiente: 

CDmunico á vd. las anteriores; prevenciones para su Inteligencia y cumplimiento, 

recomendándole cuide con el mayor empeño, de que los nombramientos para 

cubrir el personal de la nueva pollda recaigan en Individuos de notoria probidad, 

dotados de la mayor instrucción posible, según la naturaleza de las funciones que 

deban desempeñar, y, dignos en suma, de cooperar á los fine, que se ha propue,to 

el ejecutivo al reformar la organización de la policla. 19 

"JMP, 26 juho 1902 
"DUBLÁN, op. dr., p. 349 Uunio de 1879) 
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Para 1897 no existe ninguna aclaración acerca de la instrucción necesaria para 

ingresar a la fuel2a policiaca; por lo tanto e~ probable que aún se consideraran lo~ 

requisitos planteados desde abril de 1872. Entonces, para ser policia se precisaba ser 

ciudadano mexicano, residir en el Distrito Federal al menos durante dOli años previos, no 

haber sido condenado por algun crimen, saber leer, escribir y las cuatro primeras reglas de 

aritmética, tener menos de cincuenta años, tener buena salud, buena inteligencia, buen 

caracter y buenas costumbres.BO En consecuencia, el reclutamiento del personal para la5 

corporaciones policiacas resultó muy por debajo de las expectativas, especialmente 

morales. 

4. CONCLUSIONES 

Contrario a mi opinión, Rohlfes considera que, al menos formalmente, la policía de 

la Ciudad de México durante el Porfiriato fue una de las mas modernas del mundo, ya que 

además. habia hecho una imitación fiel 211 modelo frances."' Sin embargo, como se ha 

observado a lo largo de todo el capítulo, la policía capitalina durante el Porfinalo nunca se 

enfocó en la especialización en el combate y la prevención del crimen. Al contrario de los 

cuerpos de polida de las grandes ciudades del mundo, la Ciudad de México no logró 

elevar sus estándares de selección, disciplina y formación. A pesar de que las reformas a la 

reglamentación de la institución se apegaron totalmente al proyecto liberal marcado por 

la Constitución, dándole así características modernas, la falta de profesionalizacíón y 

.., ¡bid. p. 183 (Abril de 1872) 
el ROHlFES, op. cir., p. 
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especialización, sobre todo fueron un obstaculo para romper con la antigua tradición 

policial de herentla colonial. 

No obstante que, desde los gobiernos anteriores a Porfirio Diaz, se utilizó el 

modelo francés para la conformacíón de la pollcla, su estructura y la divisl6n de la Ciudad, 

me parece que existe una pequeña confusión. El modelo francés se Impuso plenamente 

en México a partir del gobierno de Maximiliano, donde la ciudad se dividió en cuarteles, 

se instauraron las comi~arlas y la Prefectura de Policla a Imagen de Parl~. 510 embargo, no 

fue hasta el Segundo Imperio"2 -para Rholfes· y la Tercera Republica -para Berliere- que 

Francia contó con una pollcfa moderna. Entonces, parecerla ser que el gobierno de Diaz 

conservó el modelo francés de prinCipios del siglo XIX donde, por ejemplo, la policía 

francesa aún no había renunciado a la mayoría de las obligaciones que no estaban 

directamente relacionadas con el crimen y no contaba COI1 una división entre polida del 

orden y policla judicia 1. 

Es contradictorio enlonces afirmar que la polida de la ciudad de México llegó a ser 

una policía moderna. No solo los polidas tenian una amplia gama de obligaciones no 

relacionadas con el crimen, sino que nunca recibieron una instrucción formal, sistemática 

y disciplinada. 

A pesar de que si hubo ligeros cambios, como se detallará más adelante, podría 

pensarse que el gobierno de Diaz intentaba, a manera publicitaria, demostrar que 

cumplida sus promesas en cuanto a la mejora a la seguridad publica al hacer nuevos 

el Ibid. p. 24 
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reglamentos, Como sea, es indiscutible que la reforma (ue más de carácter aparente que 

estructural. 

Por ejemplo, desde el reglamento de marzo de 1878, el gobierno del Distrito 

Federal habla dejado pendiente la elaboración de un reglamento general de pollcla urbana 

que se adecuara a las nuevas reformas hechas a la policía. Para 1879 efectivamente se 

expidió el nuevo reglamento, no obstante, dejó espacios en blanco V promesas de otro 

reglamento consumado V adecuado a las nueva, necesidades: "2" las ofiCina. V cuerpos de 

policla á que se refiere la prevención anterior, seguirán ejerciendo la, facultades '1 

cumpliendo con las obligaciones que les señalan los reglamentos vigentes, mientras el 

gobierno del Distrito consulta las reformas que crea convenientes al reglamento general, 

para adaptarlo á la nueva organización.,,·3 

Por segunda vez el gobierno de Olaz realizaba cambios más aparentes que reales 

en la reorganización de la policía del Distrito. las agrupaciones ,egulan cambiando 

continuamente de nombre, sin embargo se siguieron rigiendo por el reglamento de abril 

de 1872. la falta de requisitos estrictos para ingresar, así como el reciclaje de agentes para 

las nuevas corporaciones hacian imposible una verdadera reforma. 

A primera vista parecerfa que la seguridad pública fue uno de los intereses 

principales del regimen porflriano. Sin embargo es evidente que se hizo más alarde que 

acciones reales. Efectivamente para 1879 el numero de policías patrullando la ciudad se 

había casI duplicado, sin embargo es preciso señalar, como se verá más adelante, que la 

"' DueLAN, op. di" p. 847 (Junio de iS79); Rholfe. dice que en algunas OCiJ.iones también dependió del 
Mini.terlo de GuerfO, sin embargo no especifica cuando. Es probable que esto haya sido cuando la polici. 
",pi,""lina aún tenía un cierto ""raet", militar con 13 colaboraci6n del Primer Batall6n del Distrito y el Cuerpo 
de Montados. 
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distrlbucl6n de 105 agentes respondla a mtereses meramente político~ más que a la 

protección de la ciudadanla en general. 

No obstante, esta nueva organización fue recibida con continuos elogios yaplausos 

por parte de la prensa. 

Poco ¡j poco la capital va mirando con satisfacción que el cuerpo Importantísimo 

que liene á 5U cargo la seguridad de la vida e intereses de los ciudadanos, mejora 

notablemente; ia <reación de la gendarmeria es una mejora de incalculables 

ventajas; es natural que necesite reformas, que exija cierto perfeccionamiento; 

pero esto, nos lisonjeamos en creer, que se hará en vista de la experiencia que de 

dia en dla se adquiere, en vista de las necesidades que van marcándose casi por sr 

mismas .... 

Asimismo aplaudían el iMeres del gobierno por hacer una mejor seleccion de los 

individuos para el cargo de policía. Sin embargo, como ya se mencionó, la nueva 

reglamentación poco cambió la realidad de la institución, lo cual a los pocos meses se vio 

resentido en la opinión pública, quienes temerosos observaron como la nueva 

organización nunca lIeg6 a satisfacer .u. necesidades de segurldad.os 

E n suma, desde el Estado, no habla una d efin ¡ció n clara d e lo qu e era la policía. Se 

dio una pauta de continuidad entre las antiguas concepciones de polida, marcadas desde 

la era colonial, enfocadas al cumplimiento de los bandos de policía, las "buenas 

costumbres" y el "buen gobiernoN
, En efecto, el Estado porfiriano tuvo la intención de 

modernizar a la institución y enfocarla más hacia el control y prevención del crimen, en un 

sentido más profesional. Sin embargo, la mal organizada base legal el1 la que se 

34 MR. 21 enero 1880 
'" MfI, 23 abril 1&80 
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encontraba cimentada, asi como la poca energía en las reformas, obstaculizó una 

verdadera reforma y la ruptura con las formas de organización policial tradicionales. 



CAP(rulO 2 

LA POllCrA, UNA MIRADA INTROSPECTIVA 

la policía, como ramo de la administración püblica, desempeña uno 

de los papeles mas importantes en el progreso de las ciudades, desde 

cualquier punto de vista de donde se considere, porque una de las 

cond Iclones esencia les d e la conservación de las sociedades es el 

orden público, 6 sea la paz doméstica de las naciones. Sin orden 

público no hay tranquilidad ni seguridad personal, falta el sosiego en 

las familias, la estabilidad en la posesión y el estímulo para el 

trabajo.u 

Más alla de las normas implantadas por el gobierno, la informalidad juega Un papel 

fundamental en las instituciones policiacas. las prácticas y procedimientos que rigen su 

funcionamiento no siempre coinciden con aquellas formalmente establecidas, 

constituyendo Un tipo de cultura policial y autoimagen de la profesión particulares."7 Este 

capítulo intentará dar luz a las maneras en que la institución funcionó y se desarrolló al 

margen de las formalidades impuestas por el gobierno central durante el gobierno de 

Portirio Diaz. 

El gendarme, como empleado gubernamental siempre ocupó un lugar incómodo 

entre el gobierno y la población. En su lucha diaria por cumplir con sus obligaciones yal 

mismo tiempo tener una convivencia relativamente pacifica con los ciudadanos, la policía 

necesitó de cierta flexibílídad para acoplar las normas establecidas a la realidad de cada 

.' 80L, 12 diciembre 1909 

., Elen. AZAOlA. Imagen y outoimagEl) de lo po/ida de /o ciudad de MéxilXl, MÚico, fdiciones Coy3cán, 
2006, p.41 
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dla. Por lo tanto, estudiar a la policía a partir de la misma institución puede darnos pistas 

acerca de sus experiencias como agentes, c.omo representantes de la autoridad y de ~u, no 

siempre armonioso, contacto con la ciudadania. 

Escuchar ~u voz es necesario para entender ~u situación, sus relaciones sociales, 

culturales y políticas. Como parte de un grupo, el policla luvo deseos, necesidades y 

expectativas acerca de su trabajo y su forma de vida. Aunque su presencia ha sido 

constantemente olvidada y el paso del tiempo ha borrado los vestiglOS de su experiencia, 

las revistas de policia ayudan a crear un primer esbozo de las circunstancias de vida de 

estos hombres del pasado. 

A través de estas revi~tas se puede vislumbrar el deseo de profesionalízaci6n y 

modernización de la labor policiaca durante el periodo porfiriano, sin embargo, se deben 

tener va rías precauciones: 

En primer lugar, para los fines de este capítulo será particularmente difícil 

encontrar vestigios de la percepción del policía oomun acerca de su profesión o las 

disidencias dentro de la corporación. Esto sucede no sólo porque los registros o memorias 

no hayan sobrevivido el pasar de los años, sino porque, siguiendo a Elena Azacla, "uno de 

los rasgos más Importantes de la cultura policial, que resulta consistente con el de la 

informalidad, sea el de la oralidad. Es decir, se teme o desconfía de las huellas, de los 

rastros que puedan quedar en los registros impresos, y de la manera como estos puedan 

ser utilízados."as En este caso, dado el alto Indice de analfabetismo y la poca experiencia 

institucional, probablemente la oralidad durante el Porflriato haya sido un elemento aún 

.. Ibíd. p. 41 
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más determinante para la corporacl6n policíaca, lo cual resulta en una reducción 

importilnte del espectro disponible de fuentes pertinentes para este capitulo. 

En segundo lugar, tal como lo menciona Diego Galeano en su estudio de la policía 

de Buenos Alfes de finales del siglo XIX y principios del XX, al Interior de toda institución 

de políeja existen muchas disidencias y conflictos de intereses, para lo cual, "'las revistas y 

las memorias de policlas son testimonios de los constantes inlentos de cerrar filas, 

aglutinar los propios y crear una sólida cultura institucional" ..... Por lo tanto, a traves de 

estas revistas, sólo contamos con la visión de la cupula de poder, que intentó transmitir 

una Imagen uniforme y "oficial" de la Institución, que no debe ser confundida con el sentir 

del gendarme comun. 

Las revistas de policía 

La Inspecci6n General de Polida contó con cuatro publicaciones periódicas a lo largo del 

régimen porfiriano: I.a Policía, El Gendarme, La Gaceta de Poli da y El Boletín de Palie/o. De 

las dos primeras, que abarcaron algunos años de la última veintena del siglo XIX, 

lamentablemente no se conserva ningún ejemplar. En cambio, las dos últimas se 

conservan completas. 

La Gaceta de PoUelo fue un semanario ilustrado publicado entre 1905 y 1906, 

auspiciada principalmente por el Inspector de policía, Félix Díaz. I.a Gaceta se publicó 

semanalmente en el Distrito Federal y se componía de varias seccíones, como biograflas 

célebres, nOtas del dfa, noticias de policía, deportes, espectáculos, y la sección oficial 

.. Diego GALEANO. Escritores, detectives y orcJ¡ivi;;tas. la c!JltuFo poNdol en Buenos Aires. 1821·1910, 
Buenos Aires, p. 9 
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donde se anunciaban leyes o mandamientos gubernamentales. El tiraje era muy pequeño, 

puesto que estaba principalmente dirigido a los mismos agentes de policía. Dice Lo Goceta 

en la presentación de su programa y objetivos que: 

r ... ] el adelanto del ramo de policia, pide ya urgentemente la aparición de una 

publicación especialista, en la que del Gendarme al Comisario encuentren lectura 

provechosa y enseñanza de los temas científicos que deben conocer, en el que el 

público encuentre las noticias de bandos y reglamentos interesantísimos, y en lo 

que 105 empleados de pOlicía encuentren eSlimulo y recompensa, por la 

publicación de sus actos meritorios y de sus golpes de mano notables.9o 

Como uno de sus propósitos fundamentales, La Gacero hizo un constan1e esfuef"lo 

por publicar noticias de polida donde alguno o varios agentes demostraban su valenlia, 

fidelidad y lealtad a la nación. "Se leerá en nuestro periódico la historia de cada crimen 

que haga estremecer a la Sociedad Mexicana, y a lado de ella la de la campaña 

empren di da por la pollcla para consignar y ap [eh ender a los culpa bies; leerá n nu estros 

lectores el golpe audaz del bandido y también verán el rasgo heroico del gendarme Que 

salva una vida exponiendo la suya [ ... ]"91 la intenci6n del semanario fue siempre mos'rar 

una imagen positiva, pero sobretodo romántica, del agente de policía. El gendarme es 

representado como lodo héroe romántico que arriesgaría hasta su vida por hacer el bien y 

cumplir su deber. 

Por su parte, El 80lerin de Policía, fue un semanario publicado entre 1909 y 1910 

que reflejaba el claro interés de la llamada élite "cientifica N porfirlana por los adelantos 

tecnológicos y cientrfkos en todos 105 ramos del conocimiento. El Boletln se concentró 

,o (jAC. 8 octubre 1905 
" GAC, -3 octubre 1905 



principalmente en los allances técnicos para la Investigación policiaca y Judicial; por lo 

tanto, aunque podrfa ser adquirido por la población en general, estaba m,i> dirigido hacia 

los empleados de la institución policiaca para su instrucción y mejora del servicio. 

El director del semanario fue carlos Roumagnac, un reconocido criminólogo que 

publicó varios libros sobre estudios de antropología criminal en México y la ciencia 

policial: Compendio de instrucción judicial poro uso de los funcionarios de la policfa judiciol 

(1901), los crlminoles en México: ensayo de psicologlo criminal (1904), Crlmenes sexuales 

y pasionales: estudio de psicología morbosa (1907), Moradores de mujeres (1910) y 

Elementos de po/ic{a científico. Obro de texto paro lo Escuela Científico de PoI/do de 

México (192.3). 

El Boletín contiene varias secciones, de las cuales las más importantes son la 

estadlstica de criminal, las notas de pollda (donde se especifica quiénes fueron arrestados 

durante la semana), una página con fotos de criminales famosos para que el publico los 

reconozca, avances cientlficos y la sección de "Indicaciones útiles para las investigaciones 

de polie ia". 

El fin que se persigue es el de mostrar al püblico cuáles son nuestras llagas sociales, 

pa ra que pueda precaverse de ser algún día víctima de los atentados contra sus 

personas, familias, derechos é intereses. Al mismo tiempo, y dando á conocer 

cuáles son las consecuencias y castigos de los delitos, creemos poder colaborar con 

el mejoramiento de las clases inferiores, á quienes hay que infiltrar Sin que se den 

cuenta, los sentimientos del cumplimiento del deber y el respeto al derecho de los 

demás, ya sea por el temor al castigo, ya sea por el deseo que se les despierte de 

ocupar un sitio en el concierto de los ciudadanos honorables. 92 

9l BOL. 12 septiembre 1909 

59 



Al contrario de Lo Gatero, El Bolefln tuvo un carácter menos apologético con 

instituciÓn poliCiaca, 5U misión, como se denota en el pasaje anterior, se enfocó mucho 

más en la transformacion sodal, tanto de la población capitalina, como de la policia. De 

acuerdo con los preceptos de la antropología científica y el evolucíonismo social, los 

editores de este semanario confiaban en el avance de la ciencia para lograr el 

perfeccionamiento social. 

1. LOS AVANCES CIENTfFICOS y LA CRIMINOLOGfA MEXICANA 

El examen pericial psiquiátrico, pero de una manera más general la 

antropología criminal y el discurso insistente de la criminología, 
encuentran aquí una de sus funciones precisas: al inscribír 
solemnemente las infracciones en el campo de los objetos 
susceptibles de un conocimiento cienHfko, proporcionar a los 

mecanismo> del castigo legal un asidero justificable no ya 
simplemente sobre las Infracciones, sino sobre los individuos; no ya 

sobre lo que han hecho, sino sobre lo que son, seran y pueden ser.9l 

Ahora bien, la modernización de Ja polida debla de corresponder a la modernizaCión 

política y económica que lograra propiciar un progreso urbana y social también acorde 

con el nuevo proyecto de nación; pero, de acuerdo con la Inspección General de Polida, 

¿qué implicó e~ta modernizaCión de la polida? 

Para mediados del año 1909, dice el Boletín que tiempo alrá., la práctica, la 

costumbre yen muchos casos la casualidad eran factores principales para que un agente 

de pollda fuese capaz de resolver un crimen, no obstante, N[ ... ]el progreso alcanzado por 

los enemigos de la sociedad, que no dejan de aprovechar todos los adelantos de la misma 

" Michel FOUCAlJl T. Vigilar y CQsrlgar. Nacimiento de la prisión, 3S' <!d., Mexico, Siglo XXI, 2005, p. 26 
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ciencia humana, ha obligado a la policía moderna oí ~alir de 105 camlno~ de rutina que 

ante~ segula y ;i recurrir también a la ciencia para combatir y vencer ¿ los soldados del 

ejército del crimen".~ 

Altamente influenciada por la criminología científica y ¡¡vanees tecnológicos como 

la fotografía, la dactiloscopia, el método Bertíllon, entre otros, la policía se consideró una 

institución dentifica y moderna capal de lograr el perfeccionamiento o evolución social 

necesario~ para Nalcanzar" el grado de clvilizacl6n de los paises europeo~. la moralidad no 

se perfiló ya como elemento principal para lograr este objetivo (como se planteó en los 

reglamentos de polida) sino que se confió en que el Individuo se abstendrl¡¡ de cometer 

un crimen por miedo a ser Hatrapado" o "descubierto" por los métodos infalibles de la 

ciencia. 

A nivel mundial, en aras del progreso y el combate al crimen, la escuela positivista 

buscó constantemente las causas y elementos determinantes para la criminalidad. De esta 

escueta se desprendieron dos corrientes principales que influyeron de manera directa a 

toda America Latina: la antropologia criminal naCida en Italia y la sociología criminal 

nacida en Francia. Fu e la pri mer a la QU e más seguidores tuvo en México. Básicamente, la 

antropología criminal sostenla que los delincuentes presentaban rasgos (Isicos diferentes 

con los que se les podía dasificar en "Iipos criminales~ facilitando su reconocimiento y 

tratamiento de sus tendencias criminales latentes. Fue en 1884 que se publicó en Mé)(ico 

el primer manual sobre un estudio de antropologla criminal titulado "la antropología y la 

" BOL, 26 septiembre 1909 
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criminalidad" por Cesare lombroso; a partir del entonces se publicaron varias 

traduccione~ al español sobre el tema de importantes obras europeas.1S 

Para 1895 Ignacio Ferni'inde2 Ortigosa, un médico mexicano, viajó a Parls para 

instruir5e en el reciente Método 8ertill6n de medicíones 6seas o antropométricas. 

Aunque el Intere.s en la criminología cíentífica ya era popular en México, a su regreso 

luchó por crear el primer laboratorio de antropometría en la Cárcel General o de Belem. 

Gracias a estas nuevas técnicas, fue mucho más fácil Identificar a criminales reincidentes, 

archivar y localizar los expedientes de la prisión. g¡; 

Como resultado, Influidos por la criminología clentffica y la antropología criminal, 

el avance en los melados de investigación policiaca tuvo un gran auge durante la primera 

década del siglo XX. Particularmente la Inspección de Polida auspició publicaciones como 

El Bole/ln de Pol/ela que, como ya se mencionó anteriormente, contó con una sección 

especial llamada "Indicaciones úriles para las investigaciones de policía", donde se dio 

seguimiento a las técnicas, métodos '1 procesos necesarios para llevar a cabo una 

investigación policiaca exitosa en el lugar del crimen, asi como la exploración 

correspondiente de los alrededores y los sospechosos. 

Dentro de esta concepción de pollcla enfocada la investigación policlal,la labor del 

gendarme, más que una profesión, fue considerada una vocación, El ser detective, como 

lo menciona el Boletín del Policía, era una habilidad con la que se nacía. a diferencia de la 

simple labor vigilante del gendarme: 

9' Ellsa SPECKMAN. (Jlmen y co.srlgo. Leg/sladón penal, imerprerocÍDne:s de la mm/noUdad y administración 

dejustida IOvdod de México, 1872-1910). México. COlMfX-UNAM. 2002, p. 94-96 
" Elí"" SPECKMAN, "En la inmensa urbe y el laberinto de los ",chivos: l. identificación de "iminales en la 
ciudad de Mé1<ico (Rnes del XIX y principios del XX)" (en prensa). p. 3 
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Dada la infinita variedad de circunstancias en que cada <;aso encomendado a los 

detectives o policías secretos concurren, no es práctico que los individuos que se 

dedican a este trabajo, reciban antes de entrar al servicio una instrucción especial, 

tomo la que reciben los miembros de las polic!as urbanas y rurales que mucho se 

asemeja a la insrruc:ción militar. Se liene un don de nacimiento para ser detective. 

Dotes naturales para la investigación y tenacidad [ ... ] en suma, el prototipo del 

detective, necesitada ,1 no tener conocimiento de lodo el medio en que vive, ,i 

una fácil comprensión, y sobre todo, grande experiencia de la vida. ~7 

Sín embargo, sigue siendo una incógnita ¡¡ qué detectives estuvieron dirigidas las 

publicaciones. Durante el gobierno de Porfirio Diaz la policla capitalina nunca llegó a estar 

divida en una polida preventiva y una poli da judkial como sucedl6 en otros paises; por lo 

tanto, parece casi impo,lble que las gendarme" mayoril.ilrlamente Iletrados, y sin una 

capacitación formal hayan sido designados como detectives. No ob,tante, aunque El 

Boletfn aclaró Que el detective no requería una in~trucción especializada, según sus 

mismos articulas sobre la labor del detective, se requería tener conocimientos básicos de 

aritmética, geometrla, dibujo, anatomía, saber escribir y un muy buen manejO del 

lenguaje, Este nivel de educación podríal.ill vez ser encontrado en la clase media, pero no 

en la clase popular con la cual se colmaban las filas de la gendarmerla. 

No obstante, la publicación de estos artículos elaborados a partir de Importantes 

manuale;; extranjeros de crimlnalistlca, denotan el marcado interés en modernizar a la 

policla capitalina. Aún Si no se contaba con la infraestructura necesaria, esta 

modernización básicamente consistió en el uso de nuevas técnicas para la Investlgacl6n de 

las escena' del crimen y de los sospechosos. Aunque no todas Implicaban un gran 

" BOL, :> C<: tu bre 19~ 
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desarrollo tecnológito o clentlfico, tienen en común el deseo de la objetividad y el orden 

establecido por el metodo cientlfico. 

al Descripción del lugar del suceso 

El primer paso que el gendarme debía seguir al llegar a una escena del crimen era hacer 

una descripción pormenorizada del lugar del suceso, dando cuenta de todo$ aquellos 

objetos y huellas, asl como su posición y forma con respecto a lugares fijos: NConvlene, 

pues, que tal descripción sea á la vez que minuciosa, exacta y sobre todo clara, completa y 

adaptada á la naturaleza y gravedad del hecho.,,!l$ Por lo tanto, era totalmente necesario 

que el gendarme no sólo supiera escribir, sino que tuvíera un manejo del lenguaje 

suficientemente bueno como para hacer una descripción exacta y dara. Además, el 

agente de policla requerla tener algunas nociones de dibujo y geometría para poder 

realizar un bosquejo de las condiciones del lugar, la pO$ición de los objetos y el estado en 

que se encontraron. 

,. BOL. 26 septiembre 1909 

64 



Huellas de sangre 99 
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Posterior a la descripción y el bosquejo de la escena del crimen, sin haber movido o 

tocado ningún objeto sin antes haberlo descrito detalladamente, el agente debía buscar 

todo tipo de huellas dejadas por el delincuente -particularmente de sangre,101 Al 

encontrarlas y hacer la descripción y dibujo correspondiente, si se tenía a disposición, la 

fotografía debía ser utilizada. 

99 "La figura iepresenta el bosquejo que puede hacerse de los rastros y manchas de sangie er,contrados er, 
el curso de una vista de ojos. Las letcas que se ven en e; d;bujo tiene .... ;os siguientes signif;cados: A. aC'i'ario; 

C. car:1a; M. mesa; O. cadáver cel occiso; P. ;Jue,tas; S. si::as; T. tocaco,: g. cha,co de sa;'\g,e jcJnto al 
cadáver; B. sangre ju;'\to a la orilla de la r7lesa; F. rast~os sobre el a~mario; d. gotas e;'\ el misr7lo; E. gotas Ce 
sangre ei"i e: sl,elo." BOL, 3 octubre 1909 
l;JD "Para la descripciói"i de Ui"i :ugar convier"le mucho que el ager"lte ter"lga nocior"les, aUi"ique sea ligeras, de 

dibujo. Con ellas puede hacer un bosquejo del lugar, en que saltarán perfectamente a :a vista y iYiejor que 
COlO t:1uchas ;Jági:,as de escritura, :as coi"icicioi"ies del s;t;o. Esto m;ei"itras se haga uso ce 'a fotografja 

~Jét,:ca, de o qL:e tamb:én nos oCL:paremos er"l a;tículos posteriores." BOL, 26 sept:em;Jre 1909 
. BOL,3 octubre 1909 
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Descripción de las huellas de sangre lú2 

Además de rastros de sangre, había otro tipo de huellas consideradas 

fundamentales para la resolución de la investigación criminal. Por ejemplo, huellas o 

impresiones hechas por los zapatos o pies desnudos del delincuente y la víctima, ya que 

según su posición o marca daban información acerca de las acciones realizadas durante el 

crimen. Los patrones de las huellas, mostrados a continuación, proporcionaban 

importante información acerca del delincuente: si corría o caminaba, si cargaba algún 

bulto pesado, si tenía algún defecto físico como cojera o una enfermedad cerebral, así 

como su estatura y su peso aproximados.103 

~02 "Si se qJiere, y es muy conven~ente, precisar aun la forma del c¡,arco ¡,aliado jUlOto al cadáver, pueden 

acompañarse dibujos COiYiO el que puede verse en nuestra figura. El asunto de las huel:as de sar,gre y de otra 

naturaleza es tan i~npo:ta~,te en una invest;gación polic;aca que le consagrare~"r:os aeteniao estuaio en ~os 

art:cu~os que s:guen. ir¡d:calOdo así ~revemente, var:os de ~os ;:¡rocecir:1ier¡tos qL:e la práctica y la cie"cia 

moderna halO consignado como más eficaces." BOL, 3 octL<bre 1909 
~OJ BOL, 17 octubre 1909 
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Identificación de los autores por las huellas de pies encontradas en ellugar104 
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También los restos de papel o información escrita, ya fuese quemado o roto, que 

pudiera ayudar a identificar al delincuente conformaban parte importante de la búsqueda. 

Especialmente el papel quemado debía ser tratado con sumo cuidado siguiendo ciertos 

pasos recomendados por los especialistas. Los cabellos, por su parte, también podían ser 

una evidencia de gran importancia, puesto que según los avances científicos de la época 

mediante análisis de microscopio y soluciones químicas era posible determinar la edad, 

complexión y enfermedades del atacante. 

le" "Por d;stancia ó 10ng;tJd de los pasos se ent;ende la que hay de Jna ¡,uella de un pie á :a del siguiente, 
med;da de: cer¡tro del primer talón al centro del segundo. Depende de la estatura, de :a rap;dez en :a 
¡"archa y también en la costumbre: pero en general :a :or,gitud de un paso es constante para cada peisona. 

s; varía, pues, es que se ha~, sODreven;do circunstancias ext:añas q~Je descub;ertas por la eeducción de los 
hechos servi,án de mCJc~o. Si la i,regu1a,:dad e;'\ :a :ong:tCJd no se debe a causas externas, ~ab,á qL:e 

atribL<irla a á alguna DecL<liaridad anormal en el eue anda." BOL, 17 octJbre 1909 
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La raíz del cabello, puede, además, indicar la edad probable del individuo, porque 
un una solución de potasa cáustica, se disuelve tanto más fácilmente cuanto que 
la persona es más joven. Así mismo, la disminución de las celdillas pigmentarias 
de la sustancia med ular y de los vacíos que se producen, permitiría saber si un 
cabello enteramente blanco proviene de un hombre joven, pero cano, ó de un 
viejo.10s 

De cómo obtener pistas del atacante de las manos de la víctima106 

En caso de homicidio, conocer un poco acerca de anatomía y la fisionomía de las 

lesiones o causa de muerte son un indicio fundamental. Si se trataba de un asesinato, se 

debía de poner principal atención a la cara, las uñas, la piel y los cabellos de la víctirna, 

puesto que se podían encontrar rastros de piel, cabellos, sangre, u olores del asaltante. 

En suma, el agente de policía encargado de las investigaciones policiacas V el 

combate al crimen debía de estar familiarizado con un sinnúmero de técnicas y 

conocimientos (lenguaje, dibujo, geometría, aritmética, anatomía, química, entre otras). 

Sin embargo, como ya se ha señalado anteriormente, dadas las características de la 

profesión y el salario, la gendarmería nunca logró reclutar individuos con la mínima 

instrucción, por lo que es difícil de creer que el agente de policía pudiera llevar a cabo 

~o: BOL, 14 novier1bre 1909 
_D_ "Como es posible que e;'\tre los decos ce la persona asesinada queden cabel:os ce SL: agreso;, conviene 

reconocerlos con SJmo cuidado, y si se encuentra algL<no, conservarlo con esmero envCJelto en pape: limpio 
y sei1alando la pos;ción que e flie ha:lado." BOL, 14 noviembre 1909 
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todas eSliIS tareas designadas para el detective. Entonces, la duda permanece; ¿a quiénes 

estarlan dirigida, estas indicaciones?, ¿aca~o serían los mismos agentes de pollcla que con 

la práctica irían adquiriendo las habilidades nec~arias para manejar estos casos? 

2. El pOlldA IDEAL 

Las revistas de polida, particularmente La Gaceto, se propusieron proyectar la imagen que 

idealmeme debla ten er, a través de narraciones e historias llictoriosas donde el 

gener arme era la figura principal y C;¡Usa del éxito de la misión. Publicaron cantidad de 

estas historias, de las cuales sólo rescataré algunas que ejemplifican los valores y 

elementos más buscados en el gendarme. 

Como primer ejemplo tenemos a Francisco Chávez, proveniente del estado de 

Jalisco, N[ ... ] hombre Joven, de eleVilda estatura y de nulos anlecedenles"ío7. Según La 

Gaceta, Francisco Chável, como muchos otros, IIeg6 a la Ciudad de Méxkú en busca de 

trabajo estable; tras una larga e Infructuosa búsqueda hall6 una plaza en el cuerpo de 

poliCía capitalino (cabe señalar que según el reglamento de policla uno de los 

requerimientos para el puesto era ser vecino de la ciudad por un mlnlmo de do, año,). Al 

poco tiempo demostró una Inteligencia púco común siendo un agente eficaz en la 

persecución de ladrones y asesinúS. Según el semanario, sus habilidades e intuición 

estaban tan desarrolladas que NI ... ] tanlo y tan bien trabajó que en lan pocas semanas 

logró la aprehensión de más de dos mil quinientos rateros de los que miÍs per¡uiclm 

'0' GAC 8 octubre 1905 
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causaban, no s610 a los habitantes de la capital, sino a los forasteros [ ... ]";,O"aunque esta 

cifra pueda parecer desorbltadamente exagerada, la Intención es clara. 

Asimismo, como se puede observar en su retrato, Francisco Chávez se presenta 

como hombre joven, gallardo, con el cabello bien cortado y peinado, la barba afeitada yel 

bigote arreglado. No V1ste con el un¡f"orme de la gendarmería, SinO con una chaqueta o 

saco, camisa y corbata; todo lo cual indica que se hizo un intento por plasmar al oficial 

como un hombre no s610 decente, sino que muy alejado del estereotipo de la clase 

popular a la cual la mayor parte de los gendarmes perteneclan. 

Por su parte, el gendarme número 1053, Sotera Ortega sirvió durante 25 añm en la 

corporación policiaca, de 1878 a 1903. El artículo que habla de su servicio enaltece su 

perseverancia y lealtad a la corporación incluso después de haber recibido un balazo en el 

pecho por parte de uno de sus aprehendidos. En 1886, Ortega fue premiado por haber 

salvado con gran val entia a un bebe de seis meses de edad de un incendio.'09 Hazañas 

similares son relatadas sobre una gran cantidad de agentes, los cuales se califican como 

valientes, perseverantes, leales, decentes, habiles, inteligentes, intuitivos yenergicos. 

No obstante, la moderación y la prudencia, según articulo de enero de 1906 fueron 

dos de los valores más deseados por la institución, puesto que englobaban una conducta 

digna que demostraba civilidad, educación y progreso, dice La Gaceta que "Moderación y 

prudencia deben ser las bases en que descanse el cumplimiento del deber."llo Con estos 

,os GAC 8 OCtUbre 1905 
, ! GAC, 19 novie mbre 19D5 
,,, GAC, 28 enero 1906 
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valores se pensó que el gendarme obtendria más victorias con la población ganándose su 

respeto, confianza y obediencia. 

la dignidad de palabra y de ae<:ión ha de imponerse, pues el mismo pueblo bajo 

muestra docilidad, obediencia, cuando no se le maltrata ni ofende [ ... ] haciendo 

valer su autoridad no por obra de ciegos impulsos sino por los mandatos de la 

reflexl6n y wn los testimonios Inequlvocos que emanan del respeto a la sociedad, 

por cuyos intereses la bor a. lll 

El pollda debla mostrar su capacidad para controlar sus pasiones, ya que le 

permitirla la armonfa, el establecimiento de la autoridad y el orden. Como ya se ha 

mencionado anteriormente, el control de las pasiones, como proceso racional y objetivo, 

se pensaba Intima mente ligado ~ la idea de orden y progreso, ambos sustentados en la 

capacidad racional del ciudadano y la sociedad del Estado moderno. 

Además, para motivar a los agentes de poli da a tener un buen comportamiento y 

evitar la corrupción o ilegallda de~, la Insp ección Genera I apelaba a la hombrfa y el honor 

como dos valores que todo caballero debiera mantener y defender a toda costa. Cuando 

se estableció el uso de una Nhoja de servicios" para la gendarmerfa, donde se anotarlan las 

actividades y comportamientos diarios de cada individuo con la finalidad de llevar un 

control más efectivo, dice la Inspección General que "muy pocos han de ser aquellos que 

quieran manchar, para toda la vida, su reputación de hombres, cometiendo actos 

deshonrosos que vayan a constarles ritos para siempre""l 

No obstante todos estos esfuerzos por parte de la Inspección General de Polida 

para motivar y alentar al gendarme y a la cíudadanía a cambiar su actitud con respecto a 

, J, GAC, 2.S eMro 1906 
m GAC, 12 noviembre 1905 
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la pollda y al plan Ideal de modernización, ser policía no debió ser una tarea fácil. Pe~e a 

ser una profesión honrada y fundamental para que una ciudad moderna funcione 

armoniosamente, en general, ser polida en Mexioo, no era razón de orgullo. Aunque no 

contamos con testimonios () memoría~ de algún gendarme porfiriano, sus faltas y 

comportamiento habitual dice mucho sobre la concepción que tuvieron sobre 'u propio 

trabajo y profesión. 

En primer lugar, ser gendarme no era una vocación, puesto que de haberlo sido 

sería de esperarse que 105 agentes permanecieran en la organización por va rios afios 

consecutivos. Sin embargo, la realidad era otra, las balas y las de~erciones fueron dos 

males que aquejaron a la corporaci6n durante lodo el periodo. Pese a que los nuevos 

agentes ingresaban a la gendarmería relativamente jóvenes, su estancia era siempre corta 

(de algunos meses). Al parecer, pocos gendarmes envejecieron en el ejercicio de su labor. 

De hecho, la Inspección General de Policía ofrecía un premio económico, que varió de 10 a 

20 pesos, como estímulo para aquellos que duraban 10 años en el cargo 

ininterrumpidamente. 

No obstante, para Olorgar este estimulo no era necesario que el gendarme hubiera 

desempeñado una labor destacada, en realidad, muchos de los premiados contaban con 

numerosas faltas o arrestos. Se puede suponer que ya era lo suficientemente dificil que 

un policía durara tanto en el cargo, para además agregarle una buena conducta y un 

servido d~1acado. Conjuntamente con los bajos salarios, las altas exigencias, sobre todo 

de horario de trabajo, y fa Nmala (ama", trabajar en la gendarmeria pareda ser más bien 

un trabajo temporal mientras se conseguia otro mejor. 
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3. CONCLUSIONES 

Entonces, la gendarmerfa era vista como una herramienta fundamental en el camino hacia 

el progreso, puesto que era una institución propia de una civilización avanzada que 

utilizarla los adelantos científicos para perfeccionar a la sociedad. A diferencia del 

proyecto EstaLaI, la policía se vio a sí misma como una institución orientada al combate al 

crimen, particularmente durante la última década del Porfiriato. Desde esta perspectiva, 

todas aquellas atribuciones de caracter sanitario, admini5trativo y moralizante fueron casi 

abandonadas, o por lo menos, poco mencionadas. Los metodos para prevenir, combatir o 

investigar el delito conformaron la mayor parte de sus páginas y sus esfuerzos. 

En suma, el gendarme era un empleado de la admmislración pública encargado de 

vigilar y proteger la vida y los bienes del ciudadano, previniendo los crímenes o 

descubriendo a los delincuentes. El Estado, por medio de la polida, debra garantizar orden 

y liberta d a la población. "Ord en y libertad deben estar en equilibrio para que nadie se vea 

lastimado en sus derechos, porque suprimiendo la liberad, el orden va degenerando en 

despotismo; y eliminando el orden, la libertad se convierte en anarquía".'u Es decir, la 

policía fue la encargada del orden social necesario para procurar que se respetaran las 

garanllas y propiedades individuales, para de esta forma proteger Nellibre desarrollo de la 

actividad particular y el movimiento espon\¿lnoo de la sociedad misma"."" En este 

sentido, la policía es vista como un instrumento para salvaguardar el ideal liberal impuesto 

por el gobierno porfiriano. 

,,) BOL. 12 diciembre 1909 
!JI BOL, 12 diciembre 1909 
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A diferencia del gobierno central, la Inspección General de Policía sí visualízó a la 

Gendarmería como una institución moderna orientada a la especialización y 

profesionalización del gendarme, mediante la utilizaci6n de los avances tecnol6gicos y 

científicos de la época. Sin embargo, esta especializaci6n nunca logr6 consolidarse, puesto 

que no lIeg6 a conformar una escuela de capacitaci6n o entrenamiento para la prevenci6n 

y combate al crimen. Nuevamente todo el discurso de modernización quedó en ideas y 

articulos en revistas, que en virtud al bajo presupuesto, mala organizaci6n, entre otras, no 

logr6 solidificar en la creación de una policía judicial o de investigaci6n como se aspiraba. 
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CAPITULO 3 

POllCrA y SOCIEDAD 

los agentes de policía son el eje, 501'1 el todo de la institución; de su 

celo depende la seguridad de la poblad6n; ellos son los responsables 

del bienestar de una ciudad que se entrega confiada en manos de sus 

autorida des. 1 " 

Para la sociedad porfiriana 1" polida tenia funciones muy concretas. Era la encargada de 

salvaguardar al hombre honrado, protegiendo sus garantlas Individuales, vida y 

propiedades. n6 El orden y la tranquilidad de 105 ciudadanos deblan ser asegurados por 

este cuerpo. El gendarme estaba obligado a velar por la seguridad pública, vigilar para 

pr eveni r los robos, los alilqu es y las riñas. 

Sin embargo, aún más insistente fue el deseo de que la policfa capitalina se 

especializara y enfocara todas sus energ/as en el combate al crimen. la vigilancia de las 

Nbuenas costumbres" quedó, aparentemente, relegada a un nivel secundario mientra5 

que la aprehensión de criminales más peligrosos comenzaba a perfilarse como una de las 

mayore~ Inquietudes de la población. Para los círculos cientlflc05, las élites y las clases 

medias, el criminal"? era concebido como un ser biológicamente ínferlor, incapaz de 

ejercer un aulocontrol y reprimir sus instintos o predisposiciones naturales para delinquir. 

'" MI?, 18 .enero 188! 
'lO "la policía de seguridad. que eslJÍ encargada de mantener el órden, proteger la vida y los Intereses de los 
ciudadano;", 28 junio 1877; "Mientras no se tonsig;> que los agentes t<J<los del 6rden, .e"n respet<ldos como 
deben serlo, como los representante< de la s;ooled.d, como resportSable. de I.~ garantía. y lo; derechos del 
dudadano.· MR, Il marzo 1&81 
'" "Por orro I.do, consideraron la enfermedad y el delito como atentAd", C<:J<ltra la rranqullid.d publiCA y el 
paero social y, en consecuencia. como factores que mermaban las premlS<ls y la< Instlruclone< que ,osten,an 
el edlfíclo pollrioo liberal. En ot,as palabra., vieron a los enfe,mos V al""crimlnales (a quienes identificaban 
COn Individuos ¡¡normales foMe¡¡ o pSicológicomen(6) como seres débiles que represenlJlban un obstiiculo 
para la evoliXión <oCial, l. cual e:sl"ba slmboliz.ad. por lo< .an06 y los fuerte<- Por eSla r"ton, consideracon 
la enfermedad y el delitO como problema, que a(ectab.on no sólo" un cierto numero de Individuo< -lo; 
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La polkia debla ser como un perro de caza que descubre, persigue y atrapa a su 

presa. Nl.¡¡ misiÓn de la pollda, es á todo trance conservar el orden y portarse como 

eminente órgano de prorección social al servicio de la Justicia. la fundón de la policía es 

per,eguir al criminal hasta lograr capturarlo y entregarlo a ,us jueces competentes.""" El 

gendarme es, entonces, la mano derecha de la justicía; es aquel que no permite a los 

malhechores escapar del castigo, pero sobretodo, el que previene su cometido. 

¿y cÓmo iba ¡¡ prevenirlo? Es en e$le sentido que se consideró al polida como 

elemento moralizante. "Esa insritución, al prevenir los delitos, al apartarlos de la mente 

del que va á cometerlos, al demo,trarle que aliado del crimen está el castigo, contribuye, 

y mucho, á moralizar a la sociedad."m Como se mencionó anles, la misi6n moral del 

policla ya no era la vigilanda de las Hbuenas costumbres" como entidad abstracta y 

general, sino que, con su presencia y autoridad, evitarla que el ciudadano cometiera 

crlmenes. Por lo la nto, la represión de las pasiones y el dominio de sí fueron valores 

ampliamente difundidos entre la sociedad como cualidades esenciales para lograr la 

civilización y el progreso. 

En suma, el agente de policla debla de ser ju~to e imparcial para llevar ante las 

autoridades competentes a aquellos que, en efecto, hayan cometido algún delíto. Su 

"urbanidad" debia de reflejarse en su comportamiento educado y austero, característica 

que le permitiría ja más cometer él mismo una falta. 110 

enfermos o las víctim,3S- sino también a Ii! sociedad en su COl1junto e~ incluso a Id nación misma.'" Claudia 
AgOSlonl. EII<a Speckman (ed-!_ De nOfmo~ y "on5gfesJones_ Enfermedad y cromen en América [mina (1850-

1950), México, UNAM-IIH, 2005, p. S 
""/MP. 2S nOl/iembre 1897 
,,, MR. 19 marzo 1890 
'10 MR, n .so.co 1879, ZO Julio l8S1 
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No obstante, independientemente de las disposiciones gubernamentales y los 

intentos de la institución polu::iaciI por difundir unil imagen del gendarme beneficiosa y un 

sentido de sus funcíones especifico, los habitantes de la Ciudad de México construyeron 

una imagen y una definición del polida propias. Lo que para el gobierno parecía 

fundamental, pocas veces cobraba interés entre las filas de la opinión pública. La 

población lenía preocupaciones y e'Xpectativas concretas acerca de las funciones y 

obligaciones de la institución de policia. En muchos casos, estas expectativas no 

coincidieron con las políticas estatales, por lo que pocas veces quedaron plenamente 

:;:¡¡tisfechas. A lo largo de este capitulo observaré de qué manera la sociedad definió a la 

policía, su labor y sus condiciones materiales. 

La polícla, como ya se ha mencionado anteriormente, es el representante directo 

de la autoridad; por lo tanto, la manera en que la población se relaciona con ésta, habla 

mucho de la misma relación que existe entre Estado V sociedad. El descontento o la 

tranquilidad sodal se ven claramente reflejados en las dinámicas existentes entre los 

habitantes y los representantes de la ley. Sin duda, estas relaciones sociales difieren entre 

una clase socíoeconómica V otra, sin embargo, dado que la mayorla de los vestigios de la 

opinión pública se encuentran en la prensa, muchas voces quedan lamentablemente 

omitidas en esta investigación. 

A lraves de la "opinión pública" es posible tener una pequeña idea de la distancia 

que hubo entre norma y práctica por parte de los agentes de policía. En su comacto diario, 

los. capitalinos. crearon todo un imaginarío cultural alrededor de Iss nociones de 
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criminalidad, autoridad, policía y seguridad pública, independientes de la publicidad 

oficial. 

los peri6dicos utilizados fueron El Monitor Republicano (1876-1896), El Imparcial 

(1897-1914), El nempo (1883-1912) El Hijo del Ahuizote (1897-1899) y El Hijo del Trobajo 

(1876-1884). Aunque es obvio que quedó mucha prensa de la época sin revisar, me 

pareció oportuno utilizar estos periódicos como representantes de las diferentes 

Ideologla$ o lendencla~ má, Importantes durante el Porfiriato. Además, esta selección 

permitió una revisión más detallada y una cantidad de información manejable para una 

investigacl6n de esta Indole. 

El Monifor Republicano fue una publicaCión diaria de bajo tiraje con una tendencia 

marcadamente liberal. Este periódico, como muchos otros de la segunda mitad del siglo 

XIX, estaba dirigido a un públicO politizado de clase media, por lo que predominó la 

editorial y las reflexiones especializadas. Por su parte, E/Imparcial representó un nuevo 

tipo de prensa industrial subvencionada por el gobierno. Esta publicación diaria era 

mucho mas barata y de gran tiraje, predominando los reportajes cortos V las noticias 

llamativas, por lo Que estaba dirigido a un público mucho más amplio. El Hijo del Ahuizote 

V El Hijo del Trabajo, fueron publicaCiones semanales de corte obrero que hicieron un 

amplio uso de la ironia y la sátira. Sus editoriales se caracterizan por ser sumamente 

criticas en contra del gobierno del presidente Diaz y un gran interés en las clases 

populares 'labreras. Por último, El Tiempo fue un diario católico de gran importancía. 

Aunque sus notas y reportajes no se rererlan únicamente a la materia religiosa, tenían una 

alta tendencia moralizante. Este periódico de corte conservador estaba dirigido, 



principalmente, a las dases medias y altas católicas; ne obstante, la búsqueda de 

informaciÓn en esta publicación para los fines de la investigación fue la más infructu05a. 

En fin, los objetivos de este capitulo seran: primero, emender cómo la sociedad 

porflriana definió al polida capitalino y la construcción en el imaginarlo colectivo de éste 

como representante de la autoridad, como mediador y modelo de la armonía social, y 

como miembro de la misma comunidad. Segundo, explicar a quién culpaba la sociedad 

cerno responsables del estado de las cosas, pues muestra un reflejo de la relaciÓn entre el 

gobierno central y la ciudadanía. Tercero, observar las diferencias entre norma y praxis de 

la Institución policial. bte último punID e5 de mi particular Interés, puesto que e~itá 

íntimamente ligado con el asunto de la modernidad. Es decir, un tema interesante que se 

desarrollará a lo largo de este capítulo será observar en que medida los valores 

tradicionales de la sociedad se van suHítuyendo por los valores modernos provenientes 

del exterior. Cuarto, y ultimo, observar los cambios acerca de la concepción del polida a 

través del tiempo, asi como las diferencias entre los distintos sectores de la población 

visibles en los diarios ya mencionados. 

1. LA DEFENSA DEl POllerA 

'" IMP, 2 octubre 1897 

El papel del gendarme! Como si este papel no fuese un de los más 
intere'.ianle" y dignos de estimación! ¡Como si la agrupación no 
tuviera muchos motivos de reconocimiento por esta modesta 
ruedecllla de la gra n ma qulnaria social!! l2l 
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Fueron los periódicos liberales (de corte más oficiallsta) los que pe~e a sus constantes 

quejas, más defendieron a la Institución de policía y los IntenlOS gubernamentales por 

reformarla. De acuerdo con estos diarios la población notaba los cambios positivO'; que el 

gobierno de Porfirio Dlaz Implantaba, por lo que en varías ocasiones se festejó su progreso 

con respecto a las corporaciones precedentes. Para 1881, durante el gobierno de Manuel 

González, dice Monitor Republicano que "Algo se ha conseguido no lo negamos si 

comparamos estos tíempos iÍ aquellos de lo~ diurnos o de los padres de el agua fria, que 

tanto asunto dieron á las canciones populares, notaremos cuanto han variado las 

circunstancias, y cuánto, es la verdad, que también hemos avanzado: 11l 

Tras la elaboración de nuevas reformas a la institución se sobrevenían olas de 

optimismo y esperanza en el progreso del cuerpo, no obsrante fueron siempre fugaces. 

Especialmente durante los p¡imeros cinco ailm del régimen porfirlsta, El Monitor no 

escatimó en defender a la policia, puesto que afirmaba que el progreso era notable y que 

los nuevos cuerpos de policía irían perfecdonándose con el paso del tiempo; este 

perfeccionamiento dependería s610 de la perseverancia y madurez de la 

institucionalización policiaca. lñmentablemente, tras esos primeros años El Monitor 

perdió el optímísmo mientras observaba con fiUstraclón como los perennes intentos del 

gobierno po, hacerla excelente y apropiada para la capital fracasaban: "lñs diversas 

reglamentaciones de la polic/a han sido mas o ménos desgraciadas; reconozcamos su 

estado actual, y veremos que todavía deja mucho que desear." ln 

, '"' MR. os .gosto 18Bl. 21 enero 1.886 
, II MR, S agosto 1881, 21 enero 1886 
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Por ~u parte, E/Imparcial, probablemente por su afiliación al gobierno, fue mucho 

más benigno con la In,tituclón. Continuamente defendía las acciones de la polida 

capitalina y optó por ofrecer noticias de operaciones policiacas exitosas; condenaba los 

ataques de diversos peri6dlcos a la pollda, pues consideraba que la prensa debla de ser 

una aliada incondicional de la institución para dar ejemplo al pueblo de respeto y simpatía 

a tan alta y necesaria institución. \24 Sin embargo, poco tiempo después tuvo la misma 

suerte que El Mom ror y los elogios y las defen,as se vieron sustituidos por consta ntes 

quejas y críticas contra los gendarm es y la institución. 

2. LAS CRrTICAS 

la critica negativa a la institución policiaca y a los gendarmes en particular fue la 

caracterlstica más generalizada en los cinco diarios revisados, sin embargo, se pueden 

observar dos ten dencias diferentes: 

En primer lugar, El Monitor Republicano, El Imparcial y El Tiempo, pese a las 

constantes quejas acerca de las faltas en el trabajo y la moral atestiguadas diariamente 

por la dudadanla, rara vez responsabilizaron al agente de polida por estos desperfectos. 

No obstante su mala imagen, el polida fue visto como constante vlc\ima y presa de 

circunstancias mayores fuera de su alcance. La mala actitud ante sus deberes y su 

ineficacia para cumplir las expectativas puestas en la profesión policiaca fueron vistas 

como una consecuencia inevitable de la corrupción en el gobierno y en la misma sociedad. 

Como se detallara miÍs adelante, incluso si el polida tenia una moralidad impecable, 

'" IMP, 8 enero 1901, 31 Julio 1$02 
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pa recia casi imposlbl e que lograra desempei'iar sus obligacion es bajo las ma las 

circunstancias en las que debla de trabajar. Esencialmente, de acuerdo con estos diarios, 

fueron tres los culpables del estado de las cosas: las autoridades, los juzgados y la 

sociedad. 

En segundo lugar, periódicos como El Hijo de Ahl.llzote y El Hijo del Trabajo hicieron 

criticas mucho más duras y profundas. Estos periódicos plasmaron reiteradamente al 

gendarme como un delincuente que habitualmente abusaba de su poder para el beneficio 

propio. Tratando de defender los intereses y derechos de la clase popular, estos 

semanarios denunciaron con frecuencia abusos de autoridad cometldOli en contra de los 

más débiles. 

El MONITOR, El IMPAROAL, EL TIEMPO Y LA POllerA 

Con su experiencia en las calles de la ciudad de México, los periodistas dirigieron 

constantes críticas y algunos cuantos elogios a la institución policiaca. Para la ciudadanía 

en general, el poco éxito e ineficacia de la policía capitalina se debía en gran parte, a la 

poca meditación, corrupción y falta de interés por parte de las autoridades. las fallas del 

gendarme eran vistas como una fatal consecuencia de lo~ desaciertos del gobierno. 

Constantemente en la prensa liberal se hada alUSión a los cuerpos de polida de las 

grandes ciudades del mundo, como París, Londres y Nueva York, puesto que el buen 

funcionamiento de la Institución policiaca pareda Indicar un buen desarrollo de la cultura 

y la civilización. Para lo; periodistas de la época, el mal funcionarni ento de la gendarmería 

en la ciudad de México Indicaba lo mucho que le hacía falta recorrer a la sociedad 
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mexicana para alcanzar los grados de civillzacl6n y cultura de los cuales eran herederos. El 

poco respeto a las ordenanzas de policía y, sobre todo, a los agentes de policla por parte 

de todos los niveles sociales de la población capitalina alarmaba a los periodistas. 

iQué raras veces en la cuila Europa, en lo~ Estildos Unidos un pollda tiene que 

hacer uso de sus armas! Nlnglm ciudadano se cree rebajado por obedecer al 

representante de la autoridad; al contrario, ejemplos y muchos se han dado en 

que, los más alto colocados en la jerarquía social, blasonan de ese respeto. Todilvia 

nosotros, confesémoslo con pena, no alcanzamos ese grado de perfección social; 

[ ... ] u.s 

Entonces, "la policía" tenía una significación mayor. El cuerpo de policía 

representaba el deseo de un México moderno. guiado por las ideas de orden y progreso. 

la perfección sodal a la que se refieren es aquella dada por la educación y la cultura. Era 

una combinación entre un buen gobierno que con meditación implementaría las reformas 

más apropiadas, un pueblo educado en el respeto a la autoridad y unos agentes 

honorables y enérgicos que permitirlan la armonia social. En fin. la policía, con su mirada 

vigilante y corno modelo ejemplar. asegurarla el buen funcionamiento de una gran urbe 

como la ciudad de MéXico y facilitarla la transiciÓn ¡¡ una sociedad moderna encaminada 

hacia el progreso. 

Las autoridad es 

Gran parte de las quejas con respecto a la inSlitudón policiaca fueron marcadamente 

dlrigida5 hacia las "autoridades", entre la, cuales destacaban: el gobierno central, el 

gobernador del Distrito Federal y el Inspector general de Policía. Generalmente se ¡es 

'" MR, 22 noviembre l889 
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imputó falta de interés y energía para reformar y reorganizar de manera adecuada y 

eficiente al cuerpo de policla. Cada uno, con ciertos matices, fue acusado de negligencia, 

corrupción y muy poca meditací6n en los asuntos de importancia para el bienestar de los 

Ciudadano>. 

El poco acatamiento a la ley tiene también por origen el modo escandaloso con 

que nuestros gobiernos la han vulnerado y la vulneran aún. Desde el momento en 

que los que debieran dar el ejemplo son los que más abusan, son los que más 

delinquen, todo hay que esperarlo; la ley forma un vinculo que sirve para unir y 

fortificar á la misma sociedad; que la autoridad sea la primera Que pugne por 

romper este lazo, y tendremos como una consecuencia, el estado a Que hemos 

llegado, no sólo en nuestras costumbres, sino en lo que llamaremos nuestros 

instintos y nuestras propensiones. 1>6 

A pesar de lo, varios Intentos legales, su ineficacia para hacer cambios 

estructurales en la organw'ldón se ganó la desaprobación de la ciudadanía. la corrupción 

en los puestos gubernamentales era inmensa; fue común que el designio de los cargos 

Importantes dentro dé la Inspecci6n General de Poli,!" fueran asignados gracias a 

antiguos lazm¡ de amistad y lealtad. Por ejemplo, trece Inspectores Generales ocuparon el 

cargo durante lodo el periodo porflriano, la mayorla de ellos eran coroneles o gener" Ié-S 

activos en el ejército mexicano. Onco de ellm¡ tuvieron una actividad destacada en la 

Revolución de Tuxtepec, otro era hijo de un tuxtepecano sobresaliente, otro era sobrino 

del m',smo Dlaz, y los demiÍS tenlan ligas pollticas importantes con el presidente de la 

República. tl1 A diferencia de OlfOS paises, donde la mayor parte de los alto, mandos de la 

pollcla estaban ed ucados en jurisprudencia o t enlan una la'gil experiencia en la 

,,, MR. 17 .gosto 1879 
'" Rholles, op. dr., p. 51·54 
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in$tituci6n, la policla de la ciudad de México no conl6 con un IIder preparado para el 

trabajo que se esperaba de él. la elecci6n del Inspector general entonces, nunca fue 

determinada por las habilidades o experiencia en el ramo de policla y seguridad pública, 

,Ino por sus relacíones política, o de amistad. la experiencia militar que muchos de ellos 

tenían de poco servía en un ca rgo netamente civil. U& 

Uno de los puestos más diliciles que encontramos en la administraci6n es el de 

Inspeclor de pollda, porque ¡j una grande Inteligencia necesita reunir un caudal 

de experiencia en la localidad que tiene que vigilar. Generalmente nuestros 

gobiernos poco se han preocupado al escoger la persona que deba de llenar tan 

Interesantes funCIones; se ha atendido como en todo, á las simpatfas, á las 

influencias, mejor que al bien de los habitantes del Distrito. 1l9 

Partiendo de la poca o nula experiencia con que los inspectores generales 

contaban en la actividad policiaca, no es muy difícil entender el por qué de los laberintos 

administrativos de la instituciÓn y la mala fama de la cual nunca logró desprenderse. Pese 

a las reformas a la policía elaboradas durartle el periodo, la sociedad porfiriana no llegó a 

semi, una transformación de Importancia en la Institución. Constantemente se hizo 

alusión a la escasa meditación conferida a los nuevos reglamentos y la poca extensión de 

su reforma. 110 

De enlre los mayores problemas en la organización de la pollcla capitalina, la 

prensa consideró que el bajo presupuesto asignado a la seguridad pública fue 

fundamental. Por la falta de recursos, los polidas gozaban de un sueldo raquhicD y poco 

atrayente, con lo que era muy dificil reclutar Individuos aptos para una labor que requerla 

''"/btd. p. 52 
ll.S MR. 12 septiembre 1878 
"" MR, 9 Julio 1878, 22 feb'ero 188-1,27 mayo 18<>4 
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cualidades y destrezas poco comunes en las clases populare~ de la capital.
U1 

Por encima 

de todo, la Injusta retribución por un empleo donde el gendarme arriesgaba su vida cada 

día, dio lugar a que la población experimentara una especie de conmiseración con estos 

hombre~ y condenara constantemente al gobierno por esta falta. 

la prensa consideró el mal comportamiento del genda rm e como una consecuencia 

directa de la mala retribución a la que estaban sometidos. los salarios bajos no sólo eran 

desalentadore, e insuficientes para el sostenimiento de una familia, sino que reflejabiifn el 

escaso respeto que el mismo gobierno tenia por esta profesión. Pese al discurso polltico 

donde la seguridad pública !ie veía como un ramo fundamental de la admini~tracI6n, el 

valor impuesto al trabajo de policía decia lo contrario. ti gendarme no sólo recibía una 

retribución económica muy baja, poco apoyo y cooperación por parte de la ciudadanía, 

sino que tampoco recibla algünlipo de motivación o estimulo a sus buenas acciones. 

Un claro ejemplo de la mala organización y funcionamiento de la Institución se 

puede observar en 1883, cuando un ex-gendarme de la ciudad hizo una carta dirigida al 

Inspector general pidiendo que se le volviera a aceptar en el cuerpo de policía. En la carta, 

el hombre confesó no ser bueno en el empleo, sin embargo argumentaba a su favor al 

menos ser regular y honrado; al parecer cualidades valiosas o dificil es de hallar entre los 

agentes. Asimismo, continuó, a pesar de haberse separado del cuerpo ya muchas veces sin 

avisar, tenia como honra afirmar que al menos nunca se le dio de baja por causa de 

ineptitud, ebriedad u otro motivo deshonroso. Cabe señalar que efec1ivamente este 

indívíduo se habla dado de alta 10 veces en la gendarmerfa, para la cual sirvió periodos 

'" MR, 9 agosto 1371, 23 abril 1880, 29 abril l8S0, 17 mayo 1883 
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desde un mes hasta un ano completo. Se dio de baja dos veces por enfermedad, 4 por 

solicitado, y cuatro desertó (ésta última considerada como un delito grave en la 

instirución). Durante su vacilante estancia en la gendarmeria acumuló 15 multas y 2 

arr est05. 132 

Numerosos son los casos similares encontrados en los a rchivos de la Inspeccíón 

General de Policía. A pesar de que este ex-gendarme no volvió a ser recontratado, queda 

claro que los requisitos de admisión al cuerpo de pollda eran bastante laxos. las 

constantes muh.as y arrestos en los que incurrfan oon frecuencia los gendarmes no sufrían 

consecuencias y eriln pocas veces castigados con la baja permanente.'ll 

Aunado a esta última idea, cabe señalar que los agentes de policía sufrían 

numerosos descuentos a su salario, especialmente el valor de los uniformes y las armas. 

De la misma manera, era común el descuento para hacer Nregalos" a los mandos 

superiores. Tras las varias denuncias por parte del Monitor Republicano, el Diorio Oficial 

respondió: 

Existen varias circulares del ciudadano Gobernador del Distrito prohibiendo que se 

hagiln descuentos á los gendarmes coro el pretexto de obsequiar coro su producto á 

los jefes en el dia de su natalicio. Nadie puede pues, obligarlos para esto; pero sí 

voluntariamente quieren hacer ese gasto, la autoridad de quien dependen, no se 

los puede prohibir.'~ 

'll AHDF. fondo del Gobierno del Di.trito Federal. Inspecdón Gene,al de Polícla _ Genda,mería de a pie, ""ja 
l,exp.1.3 
Hi E. importante señalar que esto sucedia con loc gendarmes <> ayudante' de acera; sin embargo, lo. 
oficiales y puestos superiores reciblan un trato mucho mas emicto y eran dados de baja COn casi rualqule, 
¡"Ita cometida. 
'l-' MR. 19 mayo 1883 
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la corrupción en la institución de policía era una cadena que comenzaba desde los 

altos mando,. la re~pue,ta del Diario, aunque no acepta formalmente el problema, no 

niega las prácticas poco profesionales, pero habituales en la policía. 

No obstante, el lamento invariable en la prensa fue la escasez de gendarmes en la 

ciudad. En un principio, cuando se hicieron las primeras reformas a la instnución de 

policía, se deda que más importante que el número seria la calidad de los agentes 

contratados, que lo mismo podría hacerse con la mitad de los gendarmes si tan 5610 

fueran hombres de calidad; es decir, educados, entrenados y energicos. Sin embargo, con 

el pasar del tiempo, y particularmente unos años después de la reforma de 1879, la voz de 

la prensa exaltó esta insuficiencia, sin darle tanta importancia a la calidad de los 

individuos, aseguraba n lo ese ncial d e que todos los puntos por cubrir (es decir esquinas de 

la ciudad) estuvieran vigilados. '" 

Segun los datos del El Monitor, La Polie/a, un diario publicado por la Inspección 

General de Policía, calculaba Que para el año de 1882 la ciudad tenía 612 puntos Que 

cubrir por turno, mientras que sólo había 920 gendarmes, con lo cual la tarea de guardar 

la seguridad de todos los habitantes era imposible.H6 Nueve años después, el Moniror 

Informa que la cifra de puntos que cubrir había aumentado notablemente a 1000 y, 

aunque la gendarmería había ya acrecentado sus filas a BOO, el déficit de agentes de 

policía no correspondía con el rápido crecimiento de la ciudad.m 

'" MR, 10 abril 1882. 23 junio ~82. 27 ¡unlo 1882. 17 mayo 1883. 13 d"lembre 1&83. 22 febrero 188, 27 
mayo 1884. 21 enero 1886, 20 mayo 1&86, 20 mayo 1SS7, 01 Junio 1887. 22 febrero 1&88, 27 abrI118S8, 26 
marzo i879. 27 diciembre 1889, 19 marzo 1890.05 abril 1890, 11 febrero 1891 
, '"' MR. 10 .bnl 1882 
,,, MR, 11 febrero 1891 
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Los jueces 

Aunque menos socorridos, los jueces también fueron habitualmente atacados y 

responsabilizados por el estado de la gendarmeria. El policía se encontraba en desventaja 

ante los Jueces de lo criminal, además de que exlstfa una clara animadver.¡16n entre uno~ y 

otros. Por su parte, los jueces se quejaban constantemente de que los po licias arrestaban 

a individuos para los cual~ no podfan presentar evidencia de su delito, haciéndoles 

perder el tiempo. 

En este sentido, con la finalidad de proteger las garantías individuales y los 

derecho~ constitucionales, el policía perdió casi toda su autOridad legal y contaba con muy 

poca proleccíón jurídica. Era mas común que el policía fuera arrestado por una falta 

cometida, a que uno de sus arrestos concluyera todo el proceso judicial. "Los jueces no 

nos ayudan~ dice El Monitor que era un lamento común entre los gendarmes. Inclusíve se 

menciona que los jueces fueron mucho más duros oon ellos cuando por una u otra razón 

se veían en aprietos legales. 1)$ 

De acuerdo con la opinión pública esta poca cooperación entre la administración 

judicial y la policía tuvo desaslrosas consecuencias. En primer lugar, contribuyó a formar la 

Idea entre la población de que los agentes de pollda cometlan abusos de autoridad cada 

vez que podlan. La liberación casi inmediata de los detenidos ponla al gendarme en una 

posición de ridlculo y con una imagen severamente negativa de despotismo V 

arbitrariedad. Consecuentemente, la pobladon se veía renuente a colaborar con ella, e 

incluso en muchos casos los policías fueron atacados hasta que liberaron al detenido en 

'''' MR, 30 julio 1879 
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cuestión; Hnosotro~ aprehendemo~ ¡¡ un fam~o ladrón, lo entregamos á la Ju~ticia, al otro 

dla lo vemo~ paseaf,e desafiándonos y hasta burlándose de nosotros."n9 

De nada sirve que una polida empeñosa, activa y vigilante ponga sus cinco 

sentidos en perseguir oí los bandoleros, si la Justicia se muestra lan benigna con los 

que debía ser severa, para bien de la misma sociedad; esto desanima á los agentes 

del 6rden público y los acostumbra ¡Í ser remisos en el cumplimiento de sus 

importantes Iareas.1<lO 

En segundo lugar, la poca serl edad COn qu e la administraci6n Judicial tom6 su labor 

y sus esfuerzos debieron ser un factor determinante para la poca motivación y energla 

puesta en las futuras oportunidades. El gendarme poco se esforzarla en detener a un 

criminal si por falta de pruebas seria muy probable que ihte saliera libre de cargos casi 

inmediati'lmente. 

La sociedad 

Es posible que no queremos oírlos porque su discurso, en el fondo, 

nos interpela y porque pone en cuestión, de manera radical, nuestra 

manera de comportamos como ciudadanos. lo que de ello resulla, si 

queremos escucharlo, es que no s610 los ciudadanos se encuentran 

insatisfechos con 1 .. politia sino que también éstos tienen profundos 

motivos de insatisfacci6n con nu~tra peculiar manera de ejercer la 

ciudadanla.14) 

La forma en que las personas actuan como práctica social dice mucho sobre sus 

concepciones, en este caso de autoridad. La relación entre la polieia y la sociedad es 

altamente compleja, variable y en algunos casos contradictoria. En termlno~ generales la 

,,, MR, 11 nOlllembre U!aO 
", MR, 30 julio 1879 
,,, Elen. AZAOLA Imagen y autoimagen de la pOlicío de lo ciudad de Mhíca, México, Edicion •• Coy3cán, 
2006, p. 14 
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ciudadanla quiere tener pollda, proteeción, seguridad V vigilancia; pero, siempre V cuando 

ésta no afecte sus deseos, necesidades o co.tumbres. Se quiere tener policía, se les 

necesita, pero en muchos casos se repudia su autoridad. 

En el Distrito Federal porfiriano sucedla algo similar a lo que Elena Azaola nos dice 

acerca del México contemporáneo: pese a que los capitalinos constantemente pedian más 

policía V vigilancia, era habitual que los despreciaran, los hostilizaran V les faltaran al 

re.peto. En es.te sentido, me parece que la forma en que la población se relaCiona con la 

policla tiene mucho que ver con la forma en que concibe la autoridad, V por ende, al 

Estado. Aunado a esto, tal como lo menciona Azaola, esta relación dice mucho de la 

manera en que ciertos grupos ejercen la ciudadania. 

Según parece, la dinámica entre policía y ciudadanos no varió casi nada a través de 

los treinta afíos del Porfiriato. La principal preocupación expresada por la prensa fue el 

poco respeto que se guardaba a los gendarmes, No especifican los modos, pero era 

costumbre que la gran mayoría de la población se burlara de ellos en su trabajo diario. 142 

La prensa atribuyó esta falta de respeto a la ignorancia y a la falta de educación 

elemental en las clases populare5, así como al sentimienro de superioridad generalizado 

en las clases altas. A los primeros, su falta de educacl6n, que no habla sido debidamente 

proporcionada por el Estado, no les permida entender que la autoridad, y por ende la 

polida, va por encima de toclas las co~s para lograr una convivencia social armoniosa. A 

los segundos, el trato social desigual aún predominante en el México porfiriano, como 

,,' MR, n Julio 1879, 29 "b'iI18l3O, 8 m.n.o 18S1, lB man.o 1881 
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herentia de una s<xledad estamental, les daba una sensación de superioridad y privilegio, 

incluso por encima de la ley y la autoridad. 

Desgraciadamente este concepto errado, esta opinión malsana ha encontrado en 

todas las clases, y de~de el Joven de sangre azul que Imagina que befar á un agente 

de la autoridad en un lugar público es un acto permitido á ~u alta categoría; hasta 

el hombre del pueblo que lapida al cuico, no ha habido la solidaridad necesaria 

pa ra hacer triu nfar el princíp io de justicia. 1.43 

Este poco respeto por la autoridad policiaca re5uhó en un circulo vicioso 

extremadamente dificil de romper. Por un lado, la sociedad justificaba su actitud negativa 

en la baja mora I d el policía y el con ti nuo desacato de sus obligaciones. Por el otro, el 

policla no sintiéndose apoyado por la población y las autoridades, daba poca Importancia 

a su trabajo y lo fundamental de su profesión. Común a todas las sociedades, se creó una 

relación tensa y ambigua donde el ciudadano demandó un buen cuerpo de seguridad 

pública que protegiera sus derechos, pero que, al mismo tiempo, no limitara sus acciones 

y deseos. 

3. ¿GENDARME O BANDIDO? VISiÓN DE LA PRENSA OBRERA 

Ahora bien, en la prensa de corte obrero, corno El Hijo del Trabajo y El Hijo del Ahuizote, 

no fue raro que los agentes de polida fueran equiparados con bandidos y malhechores. El 

abuso de autoridad era una practica frecuente que producía una mezcla de terror y 

menosprecio por parte de la ciudad¡¡nla hacia la Institución. los sectores más desvalidos 

fueron aquellos que sufrieron con mayor rigor el peso de la autoridad, así como sus 

'" IMP, 2 octubre 1902 
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abusos: golpes, arrestos injustificados, linchamientos e incluso homicidios fueron 

usualmente denunciados por la prensa. 

Dado el proyecto urbano Estatal y las circunstancias de vida de las clases 

populares, su uso de los espacios públicos los forzaba 11 un choque persistente con los 

representantes de la autoridad. El gendarme, que generalmente provenía de una 

circunstancia socioeconómiCiI desventajosa, aprovechaba su nueva posición para sacar 

benefiCIO de aquellos Inferiores, vulnerable5 o desvalidos -mujeres, oírlos, ancianos, 

indígenas y pobres. 1M Dice El Hijo del Trobajo: NSon valientes con los débiles; para ellos, 

los débíles, hay rigor extremado; pero para los fuertes no hay. Hemos vistos reunidos 

hasta seis guardas para conducir a un ebrio escandaloso, pero no hemos visto ni uno para 

impedir una riña á mano armada .• '4,\ 

Lo más común en estos peri6dicos de corte obrero fueron las denuncias por 

arrestos cometidos a "personas honradas". Estos individuos, generalmente eran llevados a 

prisión por delitos como la mendicidad, la vagancia, la prostitución, faltas a la moral o la 

ebriedad escandalosa. Por ejemplo, para el a1\o de 1899 en El Hijo del Ahuizote se relató 

una historia vivida por uno de los lectore5 que al parecer llegaba a ser una imagen de la 

vida cotidiana en la Ciudad de México: un caballero pidi6 ayuda al gendarme apostado en 

una de las esquinas de la capital, puesto que un delincuente le habia robado su mochila 

tan sólo un momento atrás; el agente, Que se encontraba dormido, se mostró renuente a 

ayudar al ciudadano, quien protestó hasta despertar por completo al oficial. Como 

'4\ 1-rT, 1 noviembre 1880 
,..., 1-rT, 30 marzo 1879 
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respuesta a sus reclamos, el caballero fue llevado a una de las comisarias y puesto preso 

baJo el rubro de "ebrio y fallas a la autoridad"H' 

Como ya se ha mencionado, en estos casos, para ambas partes sería muy difícil 

comprobar la autenticidad o falsedad de los cargos delictivos. Tras varias horas de 

traslado, declaraciones y papeleo, era común que el juez dejara en libertad al sospechoso 

por falta de evidencia por falta de pruebas objetivas (materiales) por parte del gendarme. 

Ante esl<! situación ambos lados se veran afectad05, en primer lugar, la poblacl6n era 

siempre presa fácil de abusos de autoridad por parte de los gendarmes sin mas opción 

que ser conducidos a la comisaria y, en segundo, al quedar el sospechoso en libertad 

resultando en el registro de arresto injustificado, la prensa obtenía la mejor oportunidad 

para denostar a la institución. Poco podemos saber acerca de cuál seria la realidad sobre 

este asunto, sin embargo, es evidente que si los gendarmes cometlan o no abuso de 

autoridad no importa, el resentimiento y odio palente en su contra era cosa de todos los 

días. 

Hablando un colega de un gendarme herido 6ltimamente en la plazuela del 

Jardin, agrega que no será el primer agente de policía que por ese rumbo sufra tal 

~uerte, porque lodos ello~ se están haciendo profundamente odiosos en el 

barrio, con su conducta arbitraria y tIránica. [ ... } no se han limitado á perseguir á 

los hombres verdaderamente perniciosos, conocido~ ya como tales, sino que 

prenden y Iral<!n como ladrones á los artesan05 honrados, haciendo alarde de 

una p051ción nada envidiable por cieno para un hombre de reCI<! conciencia y 

sentimientos elevados.'" 

, .. HA, 2 abril 1899 
,,, 1fT, 31 Julio 1381 
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la noción de que la policía formaba parte importante de las redes de corrupci6n y 

del crimen denotaba la poca confianza que las clases populares tuvieron no s610 en la 

policía, sino que en el gobierno porñriano en general. En la mayorla de las noticias 

criminales referidas por la prensa obrera el gendarme fue plasmado como cómplice de los 

delincuentes, quienes debían compartir el botín a cambio de su ayuda. 14S Sin embargo, tal 

como sucedra en los periódicos liberales, las autoridades gubernamentales eran 

responsabilizadas gravemente por su corrupción y el estado de Impunidad de que la 

sociedad mexicana se sentía víctima. Ambos periódicos obreros, hicieron severas 

acusaciones a las autoridades, incluso a Porñrio Dlaz, no sólo denunciando su falta de 

interés en los asumos capitalinos. Según estas opiniones, ser parte de la administración 

pública era el mejor empleo para poder infringir la ley y sacar provecho propio sin 

represión 

¿Quien duda de la irresponsabilidad á que han llegado los empleados y 

funcionarios en toda la Repüblica? Comenzado PO! el mismo Don Porfirio [ ... ] y 

acabando por el gendarme que miente, ó roba, ó atropella impunemente, puede 

deci rse que en la República, las fundo n es. y empleos son el escudo más seguro de 

las bribonadas, y que la justicia no ve nodo cuando el delincuente está cubierto Con 

la sábana de un cargo públíoo. , .. 

Por una u otra razón, el polida nunca logr6 tener la imagen ante la sociedad 

esperada por el gobierno porfiriano, su ineficiencia y corrupción conformaron un 

imaginario ~ocjal dominado por una mezcla entre el menosprecio y el temor. 

' .. 'POl lo que sucede se verá ~ue en nuestro pals l. polld. ha de ser siempre la misma, eS decir, la 
perseguidora del hombre honrado, y l. amiga !uome del malvado, pues sólo asi se e.plíc.an la. diarias 
..,;tara, que bajo cualqUier pretexto romete" 1fT, 15 febrero 1880; "Ya no cenemos que """Iolarles " los 
E<tad"" ni el bandolerismo ni lo ..... ILO. en cu.drllla, Dla. p ... d", un. de ésta. dio un golpe .. una agenda 
de bicideto, en el Mirador de la Alameda, y los Diegós Corrientes hasta convidaron á un gendarme paro que 
el golpe ruer3 más certero y con pulso m';. firme" HA, 26 febrero 1899 
, ... HA, 1 ocrubre 1.899 
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4. Conclusiones 

Todo agente del orden público es considerado, no c.omo un protector, 

sino como un enemigo, no como Un representante de la ley, sino 

como el opresor del pueblo.'so 

Imaginémoslo asr, el centro de la ciudad de México a finales del siglo XIX. Grandes 

edificios flanqueando las calles, carros tirados por caballos, jinetes, vendedores 

ambulantes, mendigos, paseantes, el<tranjeros y, en la esquina, el gendarme. En su 

puesto, el pollcla vigilarla a los personajes sospechosos, atento a cualquier percance 

contra algún vecino y diligente a cualquier llamado de ayuda. Sin embargo, la realidad era 

otra. Si se le encontraba en su puesto, era muy común hallarlo agazapado en su esquina O 

en el marco de una puerta tranquilamente dormido. 1.11 Muchos simplemente se 

ausentaban y pocos no c¡¡lan en la tentación de las bebidas alcohólicas durante sus horas 

de trabajo. Al respecto, Monitor Republicano señala lo siguiente: "la gendarme"a se va 

prostituyendo con una rapidez que pasma. Por donde quiera se ven gendarmes ebrios, 

enamorados, 6 vapuleadofB. E I pueblo, la sociedad entera contempla indignada esa 

relajacl6n, y de ahl nace la odlosidad que va mareadamenle recayendo sobre la 

genda rm eda. ,,¡Sl 

la confianza en que la pollda seria de ayuda en momentos de crisis no era una Idea 

generalizada. En numerosas ocasiones se denunció la renuencia del gendarme para 

abandonar su puesto y acudir al llamado de algún ciudadano. las quejas son profusas y 

varlada~; desde el gendarme que niega ~us servicios al ciudadano de baja posición 

'''' MR, 5 lebrero 1878 
,,, AHDF, Fondo del Gobierno del Distrito f.eder3l, Inspecdón Gener.1 d~ Polieia, 25 octubre 1903 
'" MR, 11 abril 1883 
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socloeconómica, el que le da flojera abandonar su puesto, hasta el que pide dinero a 

cambio de su intervención. 

Al parecer, más que los abusos, el poco interés de los policías por enfrentar sus 

deberes fue la falta miÍs frecuente ante los ojos de la población. Ya se había vuelto una 

especie de rerran que ante cualquier siluacíón delictiva la policia siempre llegó tarde o 

nada vieron:"~ "Arreciaba la pelea, los cuchillos habian salido a relucir y sin embargo, los 

do> gendarmes situados uno en cada esquina de la calle, nodo velan, sentado> muy 

tranquilamente en el poste miraban el cielo estrellado y pensaban seguramente en lo 

bello del espacio, en lo grandl~o de las constelaciones."''''' 

Esta falla de interés y compromiso por parte de 105 agentes de policía para con la 

población fue habitual y lamentable. La imagen más generalizada del polida fue que la 

corporación estaba integrada por individuo> sumamente groseros, ignorantes y poco 

inteligentes. Me parece que esta concepción fue basada en la idea, muy acertada, de que 

I~ agentes de policia provenían de una clase social baja y por lo tanto, sín acceso a una 

educación forma 1. 

los altísimos índices de analfabetismo conjugado con el bajo salario percibido por 

lo> guardianes del orden resultó en que casi ninguno de los agentes tuviera la instrucción 

básica de saber leer y escribir. A pesar del constante aumento al sueldo mensual, el policía 

nunca llegó a ganar el salario propio de un "profesionista" 0, más aún, de un 

administrador público. ISS No obstante el uniforme elegante, el policía siempre tuvo esa 

,,, MR, 9 agosto 1877, 26 marzo 1879. 17 agosto iS82, 7 l1O\Iiembre lBS3, 21 m.'Y" lSS4 
, .. MR. 17 ago.to 1882, 22 febrero 1888, falta, 30 octubre 1889.24 mayo l.B89 
,,, Vid. Hi,. de Gortari Rábiel •. "El empleO en la ciudad de Mexico. fines del siglo XIX. Una discu,¡ón" en 
Secuenda, In,~(uto Mora, numo 3, 19&5, P. 37-4)3 
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imagen de torpeza, más relacionada con la falla de civilización V la ruralidad; es decir, su 

estrato social los lig6 más al tipo popular del Npelado" que al ciudadano urbano y 

moderno. 

Como se observÓ en el prímer capitulo, la distribución del cuerpo policiaco y el 

enfoque público que se le dio, no favoreció una relación imparcial del policía hacia la 

sociedad. Pese a que, a diferencia de Francia e Inglaterra, la polida capitalina nunca se 

concentr6 en las lonas Npeligrosas" de la ciudad, sino en cambio, a las más visto,as 

econ6mica V polfticamenle, el choque con las clases populares en el centro de la ciudad 

fue habitual. Definitivamente, la posición social era un determinante, la gravedad del 

delito no era fijada por la acción criminal o el desacato a la ley, sino por quién lo cometió. 

Esa especie de favoritismo, ese respeto iÍ la posición Ó jerarqufa social, es la que 

nosotros queremos combatir. Ante la ley todos son Iguales, lo mismo el noble que 

el pechero, lo mismo el rico que el pobre, lo mismo el soberbio que el humilde, y 

esto se siente, se desea más en una sociedad como la nuestra, que ha acabado con 

10$ tltulos y distinciones, que ha concluido con los fueros, que al frente de su pacto 

político, ha grabado la más hermosa de las leyendas: "la igualdad ante la ley". 1.56 

la policía nunca logró c.umpllr con las expectativas de la poblaci6n, tenía una mala 

imagen que oscilaba entre victima i"útil de su circunstancia y bandido. la profesión de 

policía no era considerada honorable, al contrario era un puesto vergonZOso que merecla 

constantes agresiones por parte de los ciudadanos. Su cargo no infundla respeto y, mucho 

menos, autorida d. Una de las grandes p reocupac iones de los periodistas d e la epoca 

fueron las habituales burlas y malas palabras de las que los agentes eran presas en su 

,," MR, 25 marzo 1881 



 

labor diaria ,Is7 Para la mayoría de los ciudadanos cometer algún delito (infringir los 

bandos. de policla ''' ) no tenía mayo res consecuencias; por u n lado, el gendarme se Nhacia 

de la vista gorda fflS9 o, por ot ro, era común que los mismos vecinos impidieran un arresto 

y atacaran al gendarme que quisiera cumplir sus obligaciones, no 

,., M R, 27 agosto 1$79, 29abr ll UlSO, 1> marlO !.SS1, 11> marlO 1$81 
''' ,rataban de dive rsosuuntcti COmo lim pie2a, el tr.IO~on los veeino. y 10::10 toque SI! reunia denlrode la 
utegoria de "buena, costumbre,", pero lam bi~n al a \>a , IO, higiene, o<na lO y m~nulención m~leria l de l. 
cll'dad. Aunque no con~ljlLÍan la unca referencia del o<den lega l, los bandos eran la m~dvla del derecho 
loca l Indiano." Diego Ga l ... no. Esairores, derecriw:s y orchivisro •. Lo cullUro policial.., B ...... ", Aires, 1821-
1910, Buenos Aires. p. 25 
'50 M R. 17 . gosto 1882. 22 febll!ro 1888. f.l t;1. 24 mayo 1.8S9. 30 <Xlub ll! 1889 
, .. M R, S febrero 1$78, 27 agosto 1879, 29 abrilla80; IM P, )lJulio 1902 
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CONCLUSIONES FINALES 

Pasemos a la revista de algunas de sus paradoja,. La Constltucl6n admlle 

únicamente la existencia de mexicanos. Sin embargo, una parte 

considerable de la sociedad está constituida por hombres que se 

consideran indlgenas y a los que lodos tienen por tales. No admite más 

que la propiedad individual '1, sin embargo, en el campo, una buena 

parte de las tierras pertenecen a cuerpos del Antiguo Régimen, a lo~ 

pueblos. Sus disposiciones concernientes a la Iglesia están marcadas con 

el sello de un anticlericalismo patente. ¿Quién ignora, sin embargo, que 

los católicos practicantes constituyen la gran mayorla de la población?16\ 

Como lo mendona Fran~ois-Xavier Guerra, el periodo porflriano se encuentra lleno de 

paradOJas. En su afán por modernizar al pals, en todos sus ámbitos -polftico, económico, 

cuftural y social- se conform6 como una etapa de transición entre la pre-modernldad 

caracterizada por el Antiguo Régimen colonial a la modernidad que se consolidó con el 

desenlace de la Revoluci6n Mexicana. Durante el Porfiriato, el Estado es el punto de 

referencia en todos los ámbitos de la vida nacional y el eje articulador de los fenómenos 

sociales, económicos y políticos que, a traves de la puesta en priÍctica del proyecto liberal, 

se plantea la tarea de Intensificar el proceso a la modernidad y el progreso del pafs de 

acuerdo a lo~ e~tándares Internacionales determinados en general por FranCia, E>tadm 

Unidos e Inglaterra. 

Sin embargo, pese a los grandes esfuerz05 gubernamentales y de las élites 

porfirianas, la modernización del país fue un proceso largo, difícil y lleno de 

contradicciones, que sigue hasta la fecha en continua evolución. El Porfiriato fue un 

periodo de convivencia de dos mundos >Imultánoos y antagónicos, donde el proyecto 

," Fran",rs-Xavier Guerra. MéxÍ<:O del Antiguo Régimen a l. Revolu,rÓTl, M\ixico, FCE, 2000, 1>.329 
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liberal y las Ideas de modernización se vivieron, Imaginaron y asimilaron en el encuentro 

constante con la~ estructura. y relaciones tradicionales del México premoderno. 

En este sentido, la modernización eficaz de la policía implicaría su fundamento en 

cuerpos legales modernos, pero también en su interacción con una cludadanla moderna. 

la transformación de la policia sería una tarea imposible mientras el Estado y la sociedad 

no estuvieran movidos por los mismos valores. la concepción moderna de ciudadanla y 

toda~ las actitudes que de ésta derivan, también fue un largo camino que comenzó 

durante las ultimas dé<:adas del siglo XIX, pero que sin embargo, no fue asimilada por la 

poblaciÓn capitalina sino hasta varias décadas después. El carácter Indlvlduali~ta de la 

socíedad moderna establecido por la Carta Magna se VIO constantemente obstaculizado 

por la estructura sodal sumamente jerarquizada y los vinculos sociales tradicionales que 

se caracterizaron por su tendencia a la colectillidad. 162 En tanto que en el seno de la 

sociedad persistian valores, actitudes y formas de relacionarse tradicionales, la policía 

difícilmente pudo explotar sus cualidades modernas establecidas en el conjunto de leyes y 

reglamentos que la sustentaban. 

El establecimiento de una polleia moderna se perfilaba como un elemento 

fundamental para lograr el Ideal porflriano de Norden y progreso". la gendarmerla 

capitalina no sólo representaba directamente a la autoridad presidencial y la vigilancia del 

orden público, sino que con la implementación de todos los nuellos descubrimientos en el 

ámbito de las ciencias naturales y las cienCias sociales, se presentaba como la instituci6n 

"·'¡b'dem. 
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capaz de contener y modelar a la población en las formas civilizada~ que derlvarlan en el 

progreso social. 

Aunque para la década de 1870 la paz ya se había instaurado en nuestro pals, la 

reminiscencia de muchos las1res coloniales en las estructuras ,ociales, pollticas y 

económicas continuaban resistiéndose al cambio y la transformación institucional 

profunda. Con el objetivo de mejorar la situación del país, muchos fueron los mexicanos 

que se dedicaron al estudio de las viejas y nacientes inuituciones a través de diSCiplinas 

novedosas como la antropoloflla cientifica, la sociología, las ciencias naturales, entre otras. 

Sin embargo, la situación, política, económica del pals, asl como una sociedad en pleno 

proceso de cambio, frenaron la capacidad del gobierno central para realizar estas 

transformaciones estructurales [an necesarias y tan demandadas por la ciudadanía. 

Ante esta situación, para legitimarse a si mismo, el nuevo régimen utilizó sin 

mesura el discurso de la modernidad y el cambio. Como consecuencia, la organización 

policiaca sufrió constantes transformaciones de nombre y la expedición de varios 

reglamentos. No obstante, la base legal que la sustentaba continuó en esenda siendo la 

misma del antiguo régimen, resultando en una decepción '1 pérdida de confianza por parte 

de la sociedad en sus Instituciones. la poca eficacia del gobierno para Instaurar medidas 

que consiguieran hacer de la policía una profesión digna '1 respetada se vio reflejada en la 

imagen de torpeza, barbaridad y ruralidad Que tuvo el público capitalino de ésta a lo largo 

de todo el periodo. 

Sin estándares serios de seleccíón \j una nula formación en la labor policiaca, la 

gendarmería porfirlana no logró romper con muchas de las formas de organización policial 
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tradICionales, La falta de gendarmes especializados en su trabajo derivó en la poca 

profeslonalizaci6n de la polida y por ende su imagen como un trabajo temporal, poco 

deseado y sin reconocimiento social alguno. No obstante las copiosas producciones con 

respecto a los nuevos métodos policiacos y el Interés por llevarlos a la práctica durante la 

última déca da d el régimen, la organización policíaca no consiguió eliminar en la práctica el 

rezago técnico. Pese a los esfuerzos de la Inspección General de Policía por implementar 

las nu eva s técnicas policiaca" fue imposible conformar un cuerpo formal de detectives o 

policlas especialistas en la investigación criminal. El descuido en la capacitaci6n y selección 

del personal derlv6 en la desprofeslonallzaclón del empleo policiaco como una carrera 

moderna y trascendental. 

El gendarme nunca logró infundir respeto y mucho menos autoridad ante la 

población; en cierta medida, esta poca aceptación y falta de reconocimiento a su labor 

resultó en su propio demerito e indiferencia por sus deberes. En vez de jurisdicción, ante 

la cual se encontraba constantemente vulnerable, el gendarme frecuentemente utilizó el 

abuso de autoridad para infundir miedo en la cludadania, particularmente en a los 

sectores más vulnerables, 

En suma, la polida de la Ciudad de México durante el Porfíríato tuvo muchas 

deficiencias que no se lograron resolver, lo cual resultó en un choque constante con la 

población de la capital, sob re lodo las clases populares Que más uso hadan de los espacios 

públícos de la urbe. A pesar del discurso político de orden y progreso de Porfirio Diaz y los 

miios alrededor de su fuerte conlrol y represión social, la gendarmerla de la ciudad nunca 

fu e un instrumento fundamental pa ra la dictadura. Contraria mente a la id ea que 
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generalmente se tiene ,obre el periodo con respecto a la represión ciudadana y su 

relación con la pollda, a travé~ de este estudio se muestra como esta organizaciÓn -yen 

general el ejército y la policía rural- no fueron elementos tan importantes en la 

preservacl6n del régimen porflrista. En cambio, como ID menciona Francois-Xavier Guerril, 

la fortaleza del régimen estaba sustentada mucho más en la negocíación, los vínculos 

sodales, la conciliación y otros mecanismos de representación, pero no el control 

ciudadano establecido por la policla. Junto con el nuevo proyecto urbano, la pollda (ue 

sobre todo una institución que pretendi6 a mantener la imagen -en discurso, más no en 

práctica- progresista y moderna del centro económico y polltlco de la Ciudad de México. 

Es de s urna importancia señalar que la organización de la policía porfiriana sentó 

las bases para la conformación d e la policía del México contemporáneo. Si se hace 

memoria, muchas de las defkl enclas y dinámica~ encontra das en esta investigación siguen 

vigentes para la experiencia de todos y cada uno de los habitantes de la Ciudad de México 

actual. El policia, desacreditado y poco respetado diariamente, 110 sólo por la sociedad, 

sino que por las mismas instituciones, brinda un servicio deficiente que alimenta la 

desconfianza y el demérito de su labor. 

Me parece que frente a las nuevas amenazas y procesos en los que la sociedad 

mexicana se encuentra inmersa actualmente, lodos los mexicanos nos encontramos 

sobresaturados de información acerca de la criminalidad y los cuerpos encargados de la 

seguridad pública. Esta atención central que reciben los cuerpos policiacos y el constante 

bombardeo de los medios de comunicadón al respecto, ha creado una serie de lugares 

comunes que generan imaginarios colectivos y pánicos sodales difíciles de desestruclurar. 
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En e~ta época donde ~e ha hecho común e~cuchar a diario ~obre el crimen organizado, el 

narcotráfico, la violencia, la inseguridad, los de5cabezados, los secUe5tros, la extorsión, 

entre muchos otros, la elaboración futura de investigaciones académicas se presenta 

como fundamental para dar luz a e5tos procesos y condiciones en la~ que nuestra 

sociedad se desenvuelve. 

la necesidad urgente que existe para el diseño de nuevas polrticas y medidas que 

resuelvan de manera efectiva los huecos y la seguridad social se presenta tomo 

inminente. Para lo cual el estudio detenido de la conformación estructural e histórica de 

estas instituciones es elemental para lograr hacer cambios acordes con su proceso 

histórico y recuperar la confianza de la ciudadanía en sus instituciones, asi como la 

confianza del policia en su sociedad y su gobierno. 

105 



PUBLlCACION ES PERiÓDICAS Y SIGLAS UTI LlZADAS 

MR: Monitor Republicano 

IMP: El imparcial 

BOL: Bolet{n de Pol/cla 

GP: Gaceta de Palie/a 

TlEM: E/ Tiempo 

HT: El Hijo del Trabajo 

HA: El Hijo del Ahuizote 

AHDF: Archivo Histórico del Distrito Federal 
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